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Los acantilados del Mar Mediterránea, a lo largo de parte de la costa del Norte de Africa, el Oriente Medio y el sur de Europa. 


atrajeron al homh 






































Los acantilados 


Por lo visto, el hombre de Neanderthal vi¬ 
vió en todo el litoral del Mar Mediterrá¬ 
neo, que retrocedió durante las tempora¬ 
das frías, dejando al descubierto muchos 
más acantilados de los que hoy existen en 
esa región* Acribilladas por profundas ca¬ 
vernas, estas zonas costeras ofrecían mo¬ 
radas ya dispuestas. 

El clima, aunque más frío que hoy, era 
entonces relativamente seco y agradable 
durante el año entero* Pequeños bosques 
de coniferas, brezos y enebros crecían a 
lo largo de las costas y atraían a elefan¬ 
tes, caballos y cabras. Por otra parte, los 
Neanderthales podían allí variar su régi¬ 
men alimenticio a base de carne con pes¬ 
cados o mariscos obtenidos de las saladas 
aguas del mar 
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Hierbas , arbustos bajos, árboles espinosos v cactus punzantes, crecen en la linea fronteriza entre el árido desierto y regiones más húmedas r ricas.hitas 
































El borde 
del desierto 


Los cambios de clima que produjeron la 
formación de ios glaciares nórdicos alma¬ 
cenaron en los casquetes glaciares, de ki¬ 
lómetro y medio de espesor, tal cantidad 
del agua de la tierra que se redujo drás¬ 
ticamente la humedad disponible para las 
precipitaciones. Mucho más al sur, las 
precipitaciones acuosas disminuyeron no¬ 
tablemente, y lo que había sido zona de 
sabana se secó hasta convertirse en zonas 
desérticas. 

Las zonas marginales semiárídas, que 
bordeaban varios desiertos, se extendie¬ 
ron, sobre todo por el este de Africa. Mas 
las temperaturas siguieron siendo tropi¬ 
cales, y desde los contrafuertes de las mon¬ 
tañas del desierto fluían torrentes y cur¬ 
sos de agua que atraían a las posibles 
presas de los cazadores neandert halen ses 
meridionales, como gacelas, antílopes y 
búfalos de El Cabo. 































Fueron ¿os recursos alimenticios vegetales ¿os 


La luz que llega hasta el suelo en algunos claros t favorece el crecimiento de una exuberante vegetación* 













Un claro 

en la selva tropical 


Las exuberantes selvas lluviosas de Afri¬ 
ca y Asia ecuatorial, aunque mermadas a 
causa de las áridas condiciones provoca¬ 
das por el enfriamiento mundial, siguie¬ 
ron siendo densas y de difícil acceso en 
tiempo de los Neanderthales. El clima de 
dichas regiones era entonces muy pareci¬ 
do al actual, con temperaturas de cerca 
de 27° C y una pequeña lluvia diaria. 
Pese a tan desagradables condiciones, 
hay testimonios de que los Neandertha¬ 
les, que disponían de utensilios de piedra 
especialmente ideados para cortar made¬ 
ra, se abrieron camino por la selva. La 
caza debía escasear y resultaba casi im¬ 
posible practicarla en la enmarañada ma¬ 
leza, por lo que es de suponer que los 
Neanderthales que allí penetraron iban en 
busca de plantas, y quizás se contentaban 
con un refrigerio a base de los insectos 
que pululaban por la selva. 


















La sabana 


El hombre de Neanderthal, durante la gla¬ 
ciación de Wiirm, encontró su residencia 
más confortable en el ambiente semejante 
a un parque y parcialmente boscoso de la 
sabana, el tipo de regiones en que tuvie¬ 
ron origen los más antiguos seres huma¬ 
nos* En Africa, la extensión de esas agra¬ 
dables regiones creció cuando las condi¬ 
ciones más secas transformaron las 
espesas selvas en praderas salpicadas de 
árboles* Una delgada franja de sabana li¬ 
mitaba el árido Sahara por el norte, mien¬ 
tras que dilatadas extensiones cubrían bue¬ 
na pane de las tierras orientales y sub¬ 
saharianas del continente; pero había 
igualmente vastas zonas de sabana en todo 
el litoral del Mediterráneo y en el Asia 
oriental. 

En las praderas el tiempo era cálido y 
soleado y, si se exceptúan breves tempo¬ 
radas lluviosas en invierno, había escasos 
cambios climáticos de una estación a otra; 
no se sentía necesidad ni de vestidos ni 
de refugio. En Africa los Neanderthales 
acampaban de noche al aire libre, alrede¬ 
dor de fogatas que se mantenían encen¬ 
didas con el fin de ahuyentar a Las fieras* 
De día se dedicaban a cazar cebras, jira¬ 
fas, hipopótamos, papiones y primates an- 
tropoides. 



La sabana tropical , de suaves perfiles alfombrados de hierbas altas y de árboles, fue el Paraíso de la 
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época glaciar ¡y brindó al hombre de Neanderthal la oportunidad de disfrutar de un clima encantador * 
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De vez en cuando, cual secreto panel que se desliza y 
abre al apretar un botón oculto, el pasado revela algún 
asombroso ejemplo de precocidad humana: un asenta¬ 
miento vikingo en Terranova, un espléndido templo indio 
en las enmarañadas junglas de América Central, utensi¬ 
lios fabricados por el hombre y hallados en los depósitos 
geológicos de hace dos millones de años. El estudio de 
los Neanderthales ha proporcionado una cantidad mayor 
de lo que le correspondía de tales magníficos momentos. 
Generaciones de antropólogos, sabedores del carácter pri¬ 
mitivo de los Neanderthales y dispuestos a creer que eran 
seres interiores a los humanos, quedaban constantemente 
asombrados ante datos que indicaban lo contrario. La 
verdad es que descubrimiento tras descubrimiento se ha 
demostrado que a ese pueblo primitivo se le debe honrar 
como a los pioneros de la humanidad, puesto que inau¬ 
guraron algunas de las actividades y creencias que se con¬ 
sideran más características del género humano. Los Nean¬ 
derthales concibieron una vida después de la muerte; se 
preocuparon por los individuos ancianos y los disminui¬ 
dos físicos; intentaron gobernar su propio destino por 
medio de ritos mágicos. Incluso dieron los primeros pa¬ 
sos vacilantes en el reino del arte y de la creación de sím¬ 
bolos. De hecho, parece que fueron los primeros seres hu¬ 
manos que exhibieron el espectro completo de procederes 
considerados constitutivos de la naturaleza humana. 

De todos los indicios del precoz proceder de los Nean¬ 
derthales, su práctica de enterrar a los muertos es la me¬ 
jor documentada y la más fácil de interpretar. La muerte 
es el hecho más amargo de la vida, la ineludible derrota 

Apoyado en una almohada de piedra, el cuerpo de un anciano 
neandert hálense será inhumado después del banquete fúnebre- La 
escena reconstruye unas exequias celebradas hace 40,000 años o más 
en La Chapelle-aux-Saints, Francia: la sepultura de un anciano, 
apoyado en una especie de almohada de piedra y junto o el un 
hueso de un pedazo de carne, fue hallada allí en ¡908. 

La solemnidad de este y de otros antiguos enterramientos 
en cavernas prueba que los Neanderthales hablan meditado 
sobre el significado de la vida y de la muerte, 


al final de una larga lucha por sobrevivir y prosperar, y 
el hombre no es la única criatura entristecida por ello. 
No pocos animales parecen momentáneamente turbados 
cuando la muerte llama a uno de ellos; a los elefantes, 
por ejemplo, se les ha visto cómo intentaban hacer revivir 
a un miembro moribundo de la manada, incluso procu¬ 
rando volverle a poner de pie levantándole con los colmi¬ 
llos. Pero sólo el hombre es capaz de prever el aconteci¬ 
miento con mucha antelación, reconociendo que ocurrirá 
inevitablemente, temiéndole, negándose a aceptar que sea 
definitivo y procurándose algún consuelo por medio de 
una creencia en un más allá. Una prueba de tal creencia 
es el hecho de enterrar a los muertos. 

A los Neanderthales no se tes atribuyó el intencionado 
y deliberado enterramiento de sus muertos hasta más de 
medio siglo después de haberlos descubierto. El primer 
hombre de Neanderthal, el hallado en la caverna del Valle 
de Neander, en Alemania, casi puede asegurarse que fue 
enterrado por los que le sobrevivieron, aunque nadie se 
atreviera a sospechar tal cosa cuando, en 1856, fueron en¬ 
contrados sus huesos. Los dos fósiles descubiertos en 
1885 en Spy (Bélgica) también habían sido enterrados; al 
parecer se encendió fuego sobre sus cuerpos, quizá con 
la intención de contrarrestar el frío de la muerte. Pero 
también en este caso nadie barruntó que Spy hubiera sido 
el escenario de un enterramiento primitivo. Más tarde, en 
1908, la caverna de La Chapelle-aux-Saints, de Francia, 
proclamó casi a voz en grito su testimonio de un rito fu¬ 
nerario neanderthalense. Los excavadores encontraron un 
viejo cazador que había sido cuidadosamente extendido 
en una fosa poco honda. Sobre su pecho se había colo¬ 
cado una pata de bisonte y la osa se había llenado con 
huesos de animal rotos y utensilios de sílex. Es fácil su¬ 
poner que esos variados objetos fueran provisiones para 
el mundo de ultratumba, ya que muchos pueblos primi¬ 
tivos entierran a sus muertos con alimentos, armas y 
otros objetos. Y aun así, la mayoría de los especialistas 
no llegaron a establecer entonces la conexión que hoy nos 
parece del todo obvia. 
















98 El Hombre de Neanderthal 


Pero los testimonios siguieron apareciendo. En 1912 se 
encontraron otras dos tumbas neanderthalenses en el ya¬ 
cimiento próximo de La Ferrassie. Los hombres que di¬ 
rigieron la excavación escribieron: “Hemos logrado iden¬ 
tificar, en la base del nivel musteríense, la existencia de 
dos reducidas fosas de 70 centímetros de ancho por 30 de 
profundidad, cavadas con gran precisión en forma semies- 
férica en la grava arcillosa rojoamarillenta subyacente, lle¬ 
nas de una mezcla a partes casi iguales de la tierra negra 
del hogar musteriense y de la grava que había debajo de 
él. La existencia de tumbas excavadas artificialmente era 
de todo punto obvia... Se trataba, pues, inequívocamente, 
de una prueba de rito funerario. La cuestión ha sido dis¬ 
cutida. Estas excavaciones lo prueban de una manera que 
no deja la más mínima duda.” 

La excavación del yacimiento de La Ferrassie duró va¬ 
rios años, y los resultados completos no se publicaron 
hasta 1934. Parece ser que este abrigo rocoso sirvió de 
sepultura familiar. Se exhumaron seis fósiles neandertha¬ 
lenses: un hombre, una mujer, dos niños de unos cinco 
años y dos recién nacidos. También se descubrieron va¬ 
rias fosas que parecían tumbas; pero estaban vacías, qui¬ 
zás porque los huesos se habían descompuesto o quizás 
porque los cuerpos habían sido desenterrados por algún 
animal carroñero, como, por ejemplo, una hiena de las ca¬ 
vernas. En la tumba del varón adulto se habían deposi¬ 
tado lascas de sílex y fragmentos de hueso y sobre sus 
hombros y cabeza se había colocado una losa llana de pie¬ 
dra (¿para protegerle? ¿para impedirle volver a la vida:). 
Por su parte, la mujer se hallaba enterrada en una especie 
de posición fetal exagerada, con las piernas firmemente 
dobladas sobre las rodillas y luego juntas contra el pecho. 
Parecía como si se hubieran usado correas para atarle las 
piernas antes de que su cuerpo quedara rígido. Esta pos¬ 
tura en cuclillas se da en muchos enterramientos nean¬ 
derthalenses. Las creencias religiosas pueden explicar esta 
práctica. Muchos pueblos primitivos atan así al muerto 
para evitar que pueda volver a molestar a los vivos. Sin 
embargo, algunos especialistas creen que esa postura en 


cuclillas era simplemente una manera de ahorrar trabajo 
en la ardua tarea de abrir una fosa en el suelo rocoso con 
utensilios de piedra o de madera: una tumba puede ser 
muchísimo más pequeña si el difunto se coloca doblado 
en vez de extendido. 

La sepultura de La Ferrassie que suscita mayor per¬ 
plejidad se localizó en el fondo del refugio. Allí la cabeza 
y la parte inferior del cuerpo de un niño habían sido en¬ 
terrados en una fosa de suave pendiente, pero... separa¬ 
dos por una distancia de casi 1 metro. El cráneo estaba 
cubierto con una losa triangular de caliza cuya parte in- 
ferior presentaba cierto número de señales en forma de 
copa, posiblemente algún tipo de marcas simbólicas. ¿ Por 
qué la cabeza estaba separada del resto del cuerpo? Un 
especialista, el abate Bouyssonnie, prehistoriador francés, 
propuso la hipótesis de que el niño había sido matado y 
decapitado por un animal salvaje, y que luego la cabeza 
fue enterrada a propósito en la parte superior de la pen¬ 
diente y separada del cuerpo, de tal manera que, en el 
más allá, pudiera deslizarse por el declive y reunirse con 
el tronco. Esta es la suposición más sencilla, pero debió 
de haber, sin duda, algún motivo para tan singular dis¬ 
posición. 

A medida que, con el correr de los años, se encontra¬ 
ban más y más tumbas neanderthalenses, el rompecabe¬ 
zas iba siendo cada vez mayor. No se trata de conocer el 
significado de estos peculiares ritos funerarios, sino de 
saber la identidad del pueblo que los realizaba. Casi to¬ 
dos los enterramientos neanderthalenses de la Europa oc- 

Mientras la madre llora, un padre neanderth álense deposita la 
última de las tres ofrendas de sílex sobre la tumba de su hijo, 
enterrado en La Ferrassie (Francia). La extraña sepultura circular, 
posteriormente abovedada f forma parte de un grupo de nueve 
tumbas misteriosamente dispuestas en ordenadas hileras de tres. 

Aunque ocho de las sepulturas estaban vacías cuando se 
descubrieron en 1909 f en las proximidades se encontraron los 
esqueletos de otros cinco cuerpos, en fosas de la misma caverna 9 
que con toda probabilidad había sido preparada para 
celebrar solemnemente los enterramientos. 
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cidental van asociados a una técnica de fabricación de 
utensilios llamada Quina-Ferrassie. Pero esta técnica es 
sólo uno de los cuatro estilos principales que, según el 
mayor especialista en utensilios neanderthalenses, Fran<;ois 
Bordes, se usaban en la Europa occidental. Además del 
estilo Quina-Ferrassie {que comprende una elevada pro¬ 
porción de utensilios de lasca usados para raspar), exis¬ 
ten estos otros: el musteriense denticulado (con muchas 
lascas con muescas o dentadas), el musteriense típico (con 
utensilios apuntados, muy perfeccionados) y el musterien¬ 
se de tradición achelense (un equipo de utensilios muy 
variados, que incluye numerosas hachas de mano). Según 
la opinión de Bordes, estos cuatro tipos básicos de equi¬ 
po instrumental representan culturas distintas, es decir, 
pueblos distintos que ocupaban el mismo territorio aun¬ 
que con escaso contacto entre sí. Ahora bien, con los 
utensilios denticulados no se han hallado huesos; tampo¬ 
co se han encontrado fósiles asociados a utensilios del 
musteriense de tradición achelense (M. T. A., según la 
abreviatura arqueológica). ¿Acaso únicamente el pueblo 
de Quina-Ferrassie creía en una vida después de la muer¬ 
te? No necesariamente. El enterramiento no es la única 
manera ritual de entrar en el otro mundo. Bordes sostie¬ 
ne que los pueblos que seguían los demás estilos de uten¬ 
silios quizás exponían los cadáveres a los elementos en 
plataformas situadas en el exterior de las cavernas o que 
los colocaban en los árboles, como todavía hacen algunas 
tribus modernas. O también podían practicar la incinera¬ 
ción, que es una solución excelente ante el problema del 
suelo helado. Estas y otras varias técnicas para ocuparse 
de los muertos son perfectamente compatibles con una 
profunda creencia espiritual en el más allá. 

Sea cual fuere la solución de este rompecabezas euro¬ 
peo, otros muchos Neanderthales del mundo enterraban 
a sus muertos. Muy al este, en la península de Crimea 
que se proyecta en el Mar Negro, se encontraron en 1924 
las tumbas de dos individuos en una caverna en Krik-Ro¬ 
ba. Una fosa contenía los restos de un niño de un año, 
que yacía de lado con las piernas dobladas. Este esque¬ 


leto se hallaba en malas condiciones de conservación por¬ 
que posteriores moradores de la caverna habían cavado 
un hoyo para el fuego exactamente encima de la tumba, 
y sin querer habían desordenado los huesos, A un metro 
del niño se hallaba la tumba de un hombre, también echa¬ 
do de lado y con las piernas recogidas. El cuerpo estaba 
orientado en dirección este-oeste, como los fósiles de Spy 
y cinco de los seis de La Ferrassie. Es posible que esa 
orientación tuviera algo que ver con la salida o la puesta 
del sol. 

A comienzos de la década de 1930 se asistió al descu¬ 
brimiento de una magnífica colección de fósiles neander¬ 
thalenses en el Monte Carmelo, que domina la ciudad is¬ 
raelí de Haifa (página 23). En la montaña, en una terraza 
situada al otro lado de la boca de la caverna de Mugharet 
es-Skhul, cinco hombres, dos mujeres y tres niños habían 
sido depositados en tumbas poco profundas. Todos los 
cuerpos tenían las piernas tan fuertemente dobladas que 
los pies tocaban las posaderas. Y sin embargo, casi no 
había ningún indicio de ceremonia, con una sorprendente 
excepción: un hombre de unos 45 años que sostenía entre 
sus brazos los maxilares de un enorme jabalí. ¿ Le produ¬ 
jo el jabalí la muerte? ¿O representan los maxilares un 
trofeo de caza que proclama el valor del hombre ante cual¬ 
quier espíritu con que pueda tropezar en el más allá? 

La problemática cuerda puesta en vibración por este 
enterramiento halla su eco en otro yacimiento mucho más 
al este, en los montes del Uzbekistán, en Asia Central. 
Allí, en 1938, en la caverna de Teshik-Tash se encontró 
el cuerpo de un niño neanderthalense. A pesar de que ia 
tumba había sido deteriorada por un animal, quedaban 
unos cuantos signos enigmáticos de un rito funerario. Seis 
pares de cuernos de macho cabrío, todavía unidos a sus 
cráneos, habían sido colocados en el suelo de la caverna 
siguiendo una disposición aproximadamente circular alre¬ 
dedor de la sepultura. Hay quien sostiene que los cuernos 
eran simplemente herramientas para cavar, aunque su co¬ 
locación en forma aproximada de círculo hace plausible 
un significado ritual. Sea cual fuere el significado del 
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círculo de cuernos, es un homenaje a la destreza cinegé¬ 
tica de los Neanderthales. Capturar los ágiles y escurri¬ 
dizos machos cabríos en una comarca tan escarpada de¬ 
bió constituir casi una proeza, incluso para esos cazadores 
tan expertos. 

El más asombroso de todos los enterramientos nean- 
derthalenses apareció en 1960 en la caverna de Shanidar, 
en los escabrosos montes Zagros, al norte de Irak. En 
dicho yacimiento, Ralph Solecki, de la Universidad de Co- 
Iumbia, excavó a través de apretados depósitos hasta des¬ 
cubrir un total de nueve Neanderthales, algunos de ellos 
muertos, al parecer, por rocas que caían del techo. En el 
mismísimo fondo de la caverna, en un nivel al que se 
asignan unos 60.000 años de antigüedad, encontró la se¬ 
pultura de un cazador con el cráneo muy aplastado. 

Siguiendo un proceder rutinario, Solecki recogió mues¬ 
tras de suelo en el interior y en los alrededores de la se¬ 
pultura y las envió al laboratorio del Musée de FHomme, 
de París. Allí, su colega Arlette Leroi-Gourhan examinó 
el polen, con la esperanza de que ofrecería información 
útil acerca del clima y de la vegetación que predominaban 
en tiempos neanderthalenses. Lo que halló era completa¬ 
mente inesperado: la sepultura contenía una abundancia 
de polen sin precedentes; pero más asombroso aún era 
que parte de él aparecía agrupado y que algunos grupos 
se habían conservado junto con las partes de las flores 
que los habían contenido. Era imposible que los pájaros, 
los animales o el viento hubieran depositado allí tal ma¬ 
teria. Evidentemente, los compañeros del difunto habían 
colocado sobre la tumba montones de flores. Arlette Le¬ 
roi-Gourhan cree que al cazador neanderthalense se le 
puso a descansar sobre un lecho preparado con ramas de 
pino y flores; y es muy posible que fueran esparcidas más 
flores sobre su cuerpo. 

El análisis microscópico del polen reveló que procedía 
de numerosas especies de flores de colores vivos, afines 
al jacinto, al azulejo de los sembrados, a la malva y a la 
hierba cana. Algunas de esas plantas son usadas por las 
gentes actuales del Irak para hacer cataplasmas o prepa¬ 


rar remedios herbarios. Es posible que también los Nean¬ 
derthales creyeran que las flores poseían propiedades me¬ 
dicinales y que las colocaran en la sepultura con idea de 
restablecer en el más allá la salud del cazador caído. Por 
otra parte, cabe también la posibilidad de que las flores 
se depositaran ahí con la misma intención que mueve a 
la gente moderna a colocarlas sobre las tumbas y las lá¬ 
pidas de parientes y amigos. 

Los Neanderthales debieron barruntar lo maravilloso 
de la vida con mayor intensidad que cualquiera de los se¬ 
res que vivieron antes que ellos, porque los ritos funera¬ 
rios, en su nivel más elemental, representan un deseo de 
conservación. Las exequias proclaman que alguna propie¬ 
dad esencial de la vida humana -llámese espíritu o alma- 
no puede destruirse, sino que sigue existiendo después de 
la muerte, en otra parte, con otra forma. 

Este creciente sentido del valor de la vida no sólo se 
refleja en los ritos mortuorios, sino también en la manera 
que tenían los Neanderthales de tratar a los individuos 
ancianos e impedidos. Por ejemplo, el hombre de La Cha- 
pelle-aux-Saints había sobrepasado con mucho la edad 
madura cuando murió. Su esqueleto revela que había sido 
doblegado por la artritis, y seguramente no podía tomar 
parte en las cacerías. Incluso el acto de comer debía re¬ 
sultarle penoso, porque había perdido todos los dientes 
menos dos. De haber vivido en una época anterior, pro¬ 
bablemente se le habría dejado morir de hambre al desa¬ 
parecer su utilidad económica para el grupo. Pero es evi¬ 
dente que los Neanderthales no estaban gobernados por 
una lógica tan implacable. Los compañeros de ese hom¬ 
bre le proporcionaban paciente y abnegadamente el ali¬ 
mento e incluso es probable que se lo ablandaran, mas¬ 
ticándoselo parcialmente. 

Los restos de Shanidar aluden también a la preocupa¬ 
ción de los Neanderthales por los disminuidos físicos. Al¬ 
gunos de los huesos neanderthalenses que allí aparecieron 
pertenecían a un hombre de unos 40 años que probable¬ 
mente halló la muerte a consecuencia de la caída de una 






















Ramilletes de jacintos, azulejos de los sembrados ; malvas y hierba 
cana de la Edad de Piedra son depositados sobre el cadáver de un 
Neanderthal por los afligidos miembros de su banda de cazadores, 
mientras otros se congregan para rememorar las hazañas y hechos 
valerosos del difunto. Los restos del hombre fueron descubiertos en 
Shan idar, Irak, en 1960; pero hasta que no se analizaron las 
muestras de tierra nadie pensó que las flores pudieran tener un papel 
en los enterramientos neanderthalenses. Resultó que las muestras 
contenían polen de flores y un gran montón de ramas de pino . 
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roca. El examen de su esqueleto reveló que antes de su¬ 
frir este accidente sólo podía valerse de un brazo. El bra¬ 
zo y el hombro derechos estaban atrofiados, probablemen¬ 
te por algún defecto congénito. Pese a esta importante 
incapacidad, vivió hasta una edad avanzada para un Nean¬ 
derthal. Sus dientes delanteros estaban extraordinariamen¬ 
te desgastados, lo que inducía a pensar que empleó parte 
de su tiempo en masticar pieles de animales para ablan¬ 
darlas y ser usadas como vestidos, o bien que usó sus 
dientes en lugar del brazo para agarrar objetos. 

El hecho de que los Neanderthales acogieran a ancia¬ 
nos o disminuidos físicos no significa necesariamente que 
estuvieran repletos de amor hacia el prójimo. En los ya¬ 
cimientos neanderthalenses existen numerosos datos acer¬ 
ca del lado más sombrío de la naturaleza humana. Uno 
de los fósiles de Skhul presenta huellas de una lanzada 
mortal. La punta de la lanza de madera, podrida hace mu¬ 
cho tiempo, atravesó la parte superior del fémur y la ca¬ 
vidad en la que éste se articula con el hueso de la cadera, 
yendo a parar al interior de la pelvis. 

Otro acto de violencia quedó registrado en los yaci¬ 
mientos de Shanidar. Una de las costillas de un fósil nean- 
derthalense de esa caverna iraquí estaba profundamente 
surcada por la punta de un arma, seguramente una lanza 
de madera. ■!! extremo había penetrado en el pecho del 
hombre y quizás atravesó un pulmón; pero este cazador 
logró sobrevivir a la herida, ya que el hueso presenta se¬ 
ñales de curación, También el Neanderthal originario, el 
de Alemania, había sobrevivido a una grave lesión, aun¬ 
que su recuperación fuese incompleta: los huesos del codo 
izquierdo estaban tan deformados que no podía llevarse 
la mano a la boca; pero nunca se sabrá si la herida fue 
causada por un hombre o por un animal. 

T. Dale Stewart, de la Smithsonian Institution, ha se¬ 
ñalado una interesante analogía entre las lesiones de los 
hombres de Skhul, los de Shanidar y tos del Valle de 
Neander. Todas ellas afectaban al lado izquierdo del cuer¬ 
po: se trata del lado más vulnerable en las luchas entre 
contrincantes que se valieran de la mano derecha. 


Que los Neanderthales a veces se mataran entre sí, a 
nadie puede sorprender. Quizá sean más asombrosas las 
pruebas de que también se comían unos a otros. En 1899 
fueron encontrados en e! yacimiento de Rrapina, Yugos¬ 
lavia, los restos mutilados de unos veinte Neanderthales 
—hombres, mujeres y niños-. Los cráneos habían sido 
destrozados y reducidos a fragmentos; los huesos de las 
extremidades habían sido hendidos a lo largo (probable¬ 
mente para extraer el tuétano) y quedaban huellas de car¬ 
bonización que parecían sugerir que la carne humana ha¬ 
bía sido cocida. Otra colección de huesos humanos 
carbonizados y hechos añicos —también en este caso eran 
al menos veinte individuos— apareció en 1965 ea la ca¬ 
verna de Hortus, en Francia. Los restos estaban mezcla¬ 
dos con otros huesos de animales y con desperdicios de 
alimentos, como si los antiguos moradores de la caverna 
no hubieran hecho distinción entre la carne humana y la 
de un bisonte o un reno. 

Algunos antropólogos piensan que el canibalismo de 
Krapina y de Hortus no tiene más explicación que el ham¬ 
bre. Opinan que una banda de Neanderthales, habiéndose 
acabado la caza, decidió sencillamente que sus vecinos 
podían constituir una agradable comida. 

La idea de la antropofagia no encuentra mucho apoyo 
en un estudio de Stanley M. Garn y YValter D. Block, 
antropólogos físicos de la Universidad de Michigan, que 
abordaron el problema del canibalismo desde el punto de 
vista de la dietética práctica e intentaron determinar si 
la carne humana es o no una buena fuente nutritiva. Se¬ 
gún los cálculos de estos dos antropólogos, el conjunto 
de músculos comestibles de un hombre de 50 kg propor¬ 
cionaría 5 kg de proteínas útiles, con tal que fuera hábil¬ 
mente descuartizado: no es mucho alimento, si lo com¬ 
paramos con la carné de un mamut o de un bisonte. 

En tiempos históricos el hambre rara vez ha sido mo¬ 
tivo de canibalismo. Los pueblos actuales que practican 
eí canibalismo no lo hacen por algo tan rudimentario como 
el hambre o la ciega ferocidad. Comen a sus congéneres 
humanos por motivos rituales. En algunas sociedades los 
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hombres creen que pueden adquirir fuerza y valor comién¬ 
dose la carne de un enemigo. Asimismo, están documen¬ 
tados casos de homicidas que ingieren la carne de su víc¬ 
tima a fin de impedir que el espíritu del difunto les persiga; 
los parientes del asesinado pueden también comerse su 
carne pensando que les ayudará en su demanda de ven¬ 
ganza. Sin embargo, las muertes de Krapina y de Hortus 
parece que fueron más salvajes y menos selectivas que 
cualquier rito can ¡balístico de nuestros días. 

Los motivos rituales aparecen más claros en otro an¬ 
tiguo festín de carne humana. En este caso la prueba 
apareció a orillas del río Solo, en Java, en unos depósitos 
de arena y grava a los que se asignan más de 100.000 
años de antigüedad, y que posiblemente sean una pizca 
más antiguos. Se descubrieron once cráneos, pero no 
aparecieron otras partes del esqueleto excepto dos huesos 
de las piernas. Los huesos faciales habían sido destroza¬ 
dos en cada cráneo y ni siquiera se había dejado una man¬ 
díbula o un diente. 

La separación de los cráneos del resto del cuerpo basta 
para aludir a alguna intención ritual. Aún más sugestiva 
es la manera de tratar la abertura de la base del cráneo, 
conocida con la denominación de foramen magnum. Esta 
abertura, por la que la medula espinal comunica con el 
cerebro, tiene normalmente un diámetro de unos cuatro 
centímetros. En todos los cráneos de Solo, excepto en 
dos, el foramen magnum había sido considerablemente en¬ 
sanchado golpeando los bordes óseos de la abertura con 
utensilios de piedra o de madera. Parecida mutDación de 
los cráneos se ha observado entre los caníbales moder¬ 
nos, que ensanchan la abertura a fin de llegar a! interior 
del cráneo, sacar los sesos y comerlos. 

No todos los especialistas aceptan una relación directa 
entre canibalismo y ensanchamiento del foramen magnum. 
Algunos pueblos primitivos contemporáneos guardan los 
cráneos como trofeos o preciados recuerdos de los parien¬ 
tes difuntos. Limpian los cráneos abriéndoles la base y 
extrayendo luego el cerebro. Sin embargo, es dudoso que 
alguno de los cráneos de Java fuera objeto de aprecio, 


pues en todos los casos se les había arrancado la cara, y 
a) menos uno de los hombres había hallado la muerte de 
resultas de un porrazo demoledor en la parte posterior de 
la cabeza. 

Se han encontrado cráneos de Neanderthales sin sus 
cuerpos tanto en Europa como en Asia, lo que ha dado 
origen a especulaciones acerca de un culto neanderthalen- 
se del cráneo de carácter general. Un cráneo correspon¬ 
diente a un niño de unos cinco o seis años apareció en 
una cueva del Peñón de Gibraltar. Su descubridor, impre¬ 
sionado por la ausencia de otros huesos humanos, pensó 
que había sido colocado allí como trofeo o reliquia sagra¬ 
da. Otro hallazgo semejante ocurrió en Ehringsdorf, en 
Alemania. En este caso aparecieron la mandíbula de un 
adulto, ios restos de un niño de 10 años y el cráneo de 
una mujer. Esta había sido golpeada repetidas veces en 
la frente; se le había separado la cabeza del cuerpo y, 
como en Solo, el foramen magnum había sido ensancha¬ 
do. A pesar de que algunos especialistas opinan que di¬ 
chos cráneos tomaron este extraño aspecto por causas na¬ 
turales (hienas, desprendimientos de rocas, etc.), otro 
cráneo, procedente de Monte Circeo, en Italia, había de 
resolver tales dudas. 

Monte Circeo es una colina caliza situada en una pe¬ 
nínsula a unos 90 kilómetros al sur de Roma. Según la 
mitología griega, éste es el lugar en que Circe, la hermosa 
aunque siniestra hija de Apolo, convertía en bestias a los 
marineros que por allí pasaban, y que perdonó únicamen¬ 
te a Ulises. En época romana Monte Circeo fue un po¬ 
pular balneario costero, y en las laderas de la colina se 
distinguen todavía, en medio de floridos arbustos, las mi¬ 
nas de las antiguas villas. El movimiento turístico del si¬ 
glo XX fue la causa del descubrimiento de un santuario 
neanderthalense, oculto muy por debajo de esas laderas. 

En 1939, el propietario de una residencia a orillas del 
mar decidió ampliar su establecimiento para alojar a una 
cíentela en constante aumento. Los obreros que cavaban 
en la caliza con el fin de habilitar espacio para ampliar 
una terraza pusieron al descubierto la entrada de una ca- 
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vema, a unos 5 metros sobre el nivel del mar. Al parecer, 
la caverna había quedado tapada por un corrimiento de 
tierras ocurrido mucho tiempo atrás, convirtiéndola en 
uno de esos panteones primitivos del tiempo que consti¬ 
tuyen el sueño dorado de los arqueólogos. El dueño de la 
residencia y algunos amigos suyos entraron gateando so¬ 
bre manos y rodillas a lo largo de un estrecho corredor 
que se dirigía hacia el interior de la colina. El corredor 
desembocaba en una cámara en la que quizás durante 
óf.OOO años el hombre no había puesto el pie. La cámara 
resultó ser un fantástico santuario, A la luz de las linter¬ 
nas, los exploradores consiguieron ver que cerca de la pa¬ 
red más alejada se había excavado en el suelo una fosa 
poco honda. Allí sólo quedaba un único cráneo, rodeado 
por un anillo oval de piedras. 

Un examen ulterior del cráneo demostró que era nean¬ 
derthal en se y que el hombre había hallado la muerte a 
consecuencia de un golpe en la sien. Y una vez más, el 
foramen magnum había sido ensanchado. Esta mutilación, 
unida a la presencia del anillo de piedras, demostraba ma¬ 
nifiestamente que en la caverna se había celebrado una 
ceremonia ritual. 

El cráneo del Monte Circeo colocado en el interior de 
un círculo de piedras puede significar cosas muy diferen¬ 
tes. Fijémonos en el siguiente rito de algunas tribus ac¬ 
tuales de cazadores de cabezas de Nueva Guinea; cuando 
nace un niño, estas gentes matan a un hombre de otra 
tribu; el padre o un pariente próximo del recién nacido 
decapita a la víctima y abre el foramen magnum para sa¬ 
car el seso, el cual se cuece a continuación con sagú, una 
fécula extraída de la medula de una palmera, y luego se 
come. Todo eso se hace con la idea de que al recién na¬ 
cido no se le puede imponer un nombre sin esta práctica 
ritual hecha con el cerebro de una persona de nombre co¬ 
nocido —un cadáver desconocido no serviría de nada—, 
Este violento rito resulta tan ajeno a la cultura occidental 
que su explicación parece increíble, pese a las declaracio¬ 
nes de testigos oculares. Tal costumbre no podría siquie¬ 
ra imaginarse sí sólo se dispusiera de un cráneo mutilado 


y un poco de sagú. Por ello, aunque podamos especular 
acerca del rito de Monte Circeo, las posibilidades de acer¬ 
tar no son mucho mayores que las de un cazador de Nue¬ 
va Guinea que intentara adivinar' por qué los hombres del 
mundo occidental botan una embarcación rompiendo una 
botella de champán contra su proa. 

Es muy posible que los ritos de enterramiento y cani¬ 
balismo del hombre de Neanderthal sean sólo la parte vi¬ 
sible de un iceberg de ocultas ceremonias. Prácticamente 
todos los pueblos primitivos conocidos tienen creencias 
y costumbres especiales relacionadas con los momentos 
claves del ciclo de la vida humana; es al menos razonable 
pensar que también los Neanderthales las tenían. El na¬ 
cimiento, por ejemplo, cabe que fuera tratado como algo 
más que un simple hecho biológico. Quizá los Neander¬ 
thales tuvieran maneras rituales de garantizar la seguri¬ 
dad de la madre, de dar la bienvenida al niño que llegaba 
al mundo, de imponerle un nombre y de fomentar las po¬ 
sibilidades de buena suerte para el resto de su vida. Otras 
ocasiones semejantes para celebrar ceremonias eran: la 
llegada a la pubertad, la iniciación de los cazadores, el 
matrimonio y la elección de jefe. También una grave en¬ 
fermedad pudo ser causa de un especial esfuerzo por con¬ 
seguir la ayuda de los dioses o para alejar los espíritus 
malignos del cuerpo de la persona afectada. Pero la muer¬ 
te fue, sin duda, el acaecimiento que más intensamente 
promovió esta tendencia ritual. 

Los antropólogos consideran casi seguro que los Nean¬ 
derthales, al igual que los cazadores-recolectores actuales, 

Custodiada en una cuevecilla ad hoc, rodeada por un anillo de 
piedras, una calavera dirige miradas vacías hacia las actividades 
de la familia neanderthalense que allí la colocó. El cráneo pudo ser 
símbolo de un espíritu venerado que guardara a los que había 
dejado tras si; se encontró cara abajo en una caverna del Monte 
Circeo (Italia), en una posición que sugería que mucho tiempo antes 
se había caído del palo que la sostenía. La abertura natural de la 
base del cráneo había sido ensanchada, quizás para extraer el seso 

a fin de practicar el canibalismo ritual. 
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practicaban un ritual de caza. El resultado de la cacería 
afectaba a todos los individuos del grupo, de ambos se¬ 
xos y de cualquier edad. Era asunto de suma importancia 
que la provisión de caza fuera copiosa y que los hombres 
de la banda tuvieran buena suerte y seguridad personal 
durante las expediciones, Pero en su mundo nada estaba 
garantizado. Los cazadores podían ser heridos. Una larga 
temporada de mal tiempo podía peijudicar las capturas. 
Las manadas de animales podían ser diezmadas por la 
enfermedad, por cambios en la población de animales pre¬ 
dadores o por otros factores ecológicos. Fuerzas miste¬ 
riosas que actuaban más allá del horizonte podían influir 
sobre las migraciones animales y ocasionar la desapari¬ 
ción de las manadas. 

Antes de la época neanderthalense, estos diversos ries¬ 
gos se consideraron probablemente muy alejados del al¬ 
cance del control humano; pero parece que los Neander¬ 
thales intentaron dominar las ocultas fuerzas de su mundo, 
esas fuerzas que gobernaban el éxito y el fracaso de la 
caza. Cabe también que practicaran la caza mágica. Uno 
de los datos acerca de sus esfuerzos en este sentido pro¬ 
cede de la llamada Cueva de las Brujas, al oeste de Ge¬ 
nova, en Italia. En las profundidades de la cueva, a unos 
500 metros de la entrada, los cazadores neanderthalenses 
lanzaban bolas de arcilla contra una estalagmita que tenía 
una forma parecida a la de un animal. La incómoda si¬ 
tuación de la estalagmita excluye la posibilidad de que se 
tratara de un simple juego o de una especie de práctica 
de tiro al blanco. El hecho de que los hombres se aden¬ 
traran de tal manera en la caverna para lanzar bolas in¬ 
dica que la actividad en cuestión tenía algún tipo de sig¬ 
nificación mágica. 

En 1970 Ralph Solecki descubrió en una caverna del 
Líbano pruebas de un rito relacionado con los cérvidos. 
Allí, hace unos 50.000 años, algunos Neanderthales des¬ 
pedazaron un gamo, colocaron la carne sobre un lecho 
de piedras y la rociaron de ocre rojo. Al pigmento natural 
se le daba casi con seguridad el simbolismo de la sangre, 
la sangre de la tierra en cierto sentido. Todo ello parece 


indicar un intento ritual o mágico de dominar la vida y 
la muerte en el reino de los cérvidos. 

El ejemplo más famoso de caza mágica neanderthalense 
es el culto del oso. Este culto salió a luz cuando un ar¬ 
queólogo alemán, Emil Bachler, excavó la caverna de Dra- 
chenloch, entre 1917 y 1923. Situada a 2.500 metros de 
altitud, en los Alpes suizos, esta caverna es de una con¬ 
siderable profundidad. La parte delantera sirvió de mo¬ 
rada ocasional a los Neanderthales. Hacia el interior, Bach¬ 
ler descubrió una cavidad cúbica, hecha con piedras y que 
medía un metro de lado aproximadamente. La parte su¬ 
perior de la cavidad estaba recubierta con una losa ma¬ 
ciza de piedra. En su interior se encontraron siete crá¬ 
neos de oso, dispuestos todos ellos con el hocico mirando 
hacia la entrada de la caverna. Más al fondo, aparecieron 
otros seis cráneos de oso, en nichos situados a lo largo 
de las paredes. Algunos de los cráneos tenían los huesos 
de las extremidades cerca de ellos, aunque el cráneo y los 
huesos próximos no siempre pertenecían al mismo oso. 
En uno de esos cráneos, el hueso de la pata había sido 
introducido por el arco del pómulo, disposición a todas 
luces realizada por el hombre. El hallazgo de Drachenloch 
no es único. En el yacimiento de Regourdou, en el sur de 
Francia, un pozo rectangular, cubierto por una losa de 
piedra plana de casi una tonelada de peso, contenía los 
huesos de más de veinte osos. La víctima de estos ritos 
era una especie hoy extinguida, el Ursus spelaeus, corrien¬ 
temente llamado oso de las cavernas. Este animal, de pe¬ 
cho grande como un tonel, pesaba más que un oso pardo 
y medía unos 2,70 metros del hocico a la cola. Ligero, 
fuerte y de movimientos más imprevisibles que los de 
cualquier animal gregario, vivía en un ambiente hostil, in¬ 
vernando en las cavernas y recorriendo las partes frago¬ 
sas y densamente pobladas de bosque de las montañas 
europeas durante las estaciones del ano que presentan un 
clima más suave. 

Por lo que se sabe del comportamiento del oso y de las 
técnicas de algunos pueblos modernos para cazarlo, es 
posible imaginar los episodios de una lucha de los Nean- 
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derthales con el oso de las cavernas. Imaginémonos un 
grupo de media docena de cazadores dirigiéndose en fe¬ 
brero montaña arriba. La época de la lucha está a su fa¬ 
vor. Recién despertado de su sueño invernal, el oso estará 
entumecido y algo debilitado por el agotamiento de sus 
reservas de grasa, pero incluso en esa época posee fuer¬ 
zas suficientes para aplastar cráneos, morder lanzas de 
madera y zarandear cuerpos humanos casi sin esfuerzo. 

Estos cazadores conocen la situación de cada una de 
las cavernas de su territorio y durante las semanas pre¬ 
cedentes las han explorado para determinar qué dase de 
animal inverna en ellas. La fase de reconocimiento se hace 
con absoluta seguridad. Basta con lanzar en las cavernas 
una roca o introducir en ellas una antorcha para arrancar 
gruñidos que permitan la identificación; león, hiena, osa 
con cachorros o, acaso, un solitario oso macho. El hom¬ 
bre que ha localizado el animal no le molesta más por 
esta vez, sino que regresa al campamento. Entonces él y 
sus compañeros cazadores marchan derechos hacia su ob¬ 
jetivo, abriéndose paso entre los árboles, cruzando ríos de 
hielo y caminando a lo largo de cerros en los que pena¬ 
chos de nieve arrastrada por el viento vuelan por el es¬ 
pacio y caen sobre los profundos valles de abajo. 

Llegan a la caverna hacia el mediodía, en el momento 
en que el resplandor de la nieve actuará a su favor, ce¬ 
gando al animal cuando intente salir corriendo hacia la 
luz. Dos de los hombres recogen pesadas rocas y las de¬ 
positan en un saliente situado sobre la entrada de la ca¬ 
verna. Entre tanto, los demás reúnen ramas de pino y les 
prenden fuego utilizando rescoldos transportados expre¬ 
samente para este fin en un recipiente de arcilla en forma 
de copa. 

Llega al fin el esperado momento. Los cazadores arro¬ 
jan, una a una, las ramas llameantes en la caverna. Un 
amenazador rugido llega de la oscuridad, seguido por una 
serie de bufidos. En e! interior se oyen ruidos de pasos 
sobre las piedras, señal de que el oso se pone en movi¬ 
miento. A ambos lados de la entrada de la caverna los 
hombres empuñan prestamente sus lanzas. I ,os dos caza¬ 


dores situados en el saliente levantan pedruscos de unos 
20 kilos. De pronto el animal sale disparado de su cubil 
lleno de humo, gruñendo, con las auces surcadas por res¬ 
plandecientes dientes. Por encima de su cabeza vuela un 
pedrusco que rebota por la ladera de la montaña; un se¬ 
gundo pedrusco da en el cuello del oso y le hace caer. En 
un instante la bestia vuelve a estar en pie, pero mientras 
tanto cuatro agudas puntas de madera se han hundido en 
su pellejo y han sido extraídas de nuevo, teñidas de san¬ 
gre. El oso se alza sobre sus patas traseras, amenazando 
a los cazadores y rugiendo enfurecido. Con un zarpazo de 
su amplia garra, arroja a lo lejos una lanza como si se 
tratara de una cerilla. Raudo como una centella, el oso se 
abalanza sobre el cazador desarmado y agarra entre sus 
mandíbulas el antebrazo del hombre; el chasquido de los 
huesos puede oírse por encima de los gruñidos. Los ca¬ 
zadores golpean frenéticamente la enorme cabeza, alan¬ 
ceando los ojos, las orejas, la garganta. Entonces una há¬ 
bil lanzada secciona una arteria; el animal suelta su 
destrozada presa, se desploma en el suelo poco a poco y 
muere. 

A continuación los hombres descuartizan el animal y 
llevan la carne a casa. Unos meses después, cuando los 
animales hibernantes hayan abandonado sus cubiles, el 
cráneo del oso será depositado en la cavidad de piedras 
de una caverna sita a muchos kilómetros de distancia, 
don,de, según la tradición, un antepasado de estas gentes 
mató el primer oso de las cavernas tiempo atrás. 

Las cavidades de piedra neanderthalenses que conte¬ 
nían huesos de oso no eran tan sólo trofeos, como las 
disecadas cabezas de animal que cuelgan en las paredes 
de las casas de los cazadores actuales. Si los ejemplos 
contemporáneos de caza mágica pueden servir de guía, es 
evidente que los neanderthalenses eran algo mucho más 
serio. Los ritos relacionados con osos siguen siendo —o 
al menos lo eran hasta hace poco- practicados por diver¬ 
sos pueblos cazadores septentrionales, que se extienden 
desde Laponia hasta Siberia y luego hasta los yermos ár¬ 
ticos del Nuevo Mundo. Algunas tribus siberianas vene- 
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Mientras bailan alrededor de un ciervo descuartizado dispuesto 
sobre un lecho de piedras ceremonial, unos cazadores 
neandertha tenses ¿o van rociando con ocre rojo , un pigmento que 
tiene el color rojo a marranada de la sangre. Restos fosilizados con 
fragmentos de ocre en medio de sílex —al parecer t puntas de lanza, 
puñales v hachas de mano— aparecieron en una caverna cerca de 
Beirut, Líbano; de ello los arqueólogos dedujeron que hace 60.000 
años las creencias espirituales eran ya tan avanzadas que se 
organizaban ceremonias fiara mejorar las perspectivas de caza. 
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ran al oso como al primer hombre mítico y se deshacen 
en profundas disculpas ante el animal antes de matarle. 
En otros casos, los osos son considerados mediadores en¬ 
tre los hombres y los espíritus reinantes en el país. Los 
cazadores ainu del norte del Japón capturan un osezno y 
le tratan como huésped distinguido durante la mayor par¬ 
te del año (a veces, las mujeres incluso le amamantan); 
luego, en invierno, el oso es sacrificado y los varones ainu 
beben su sangre mientras el chamán que preside la cere¬ 
monia implora al Creador. Este pueblo cree que el espí¬ 
ritu del oso sacrificado volverá al bosque y relatará allí 
la hospitalidad recibida. Se supone que un relato favora¬ 
ble convencerá a los dioses del bosque para que concedan 
buena caza para el ano siguiente. 

Los motivos que tenían los Neanderthales para matar 
a los osos de las cavernas y conservar luego sus cráneos 
en cavidades de piedra sólo pueden barruntarse; pero pa¬ 
rece probable que estén relacionados con creencias acerca 
del funcionamiento del universo. Es posible que tales 
creencias fueran menos complicadas que las de los caza¬ 
dores-recolectores actuales. Y puede asegurarse que la 
caza mágica de los Neanderthales —al igual que otro cual¬ 
quiera de sus demás ritos— no brotó ya madura de la 
mente de algún genio primitivo. ! .as creencias en que se 
basan estos ritos debieron de empezar siendo ingenuas 
especulaciones y poco a poco fueron adquiriendo impulso 
a lo largo de un período de decenas de millares de años. 

La lógica sugiere que el arte, otra gloriosa flor de la 
imaginación del hombre, empezó también así y que sus 
orígenes surgieron probablemente en los tiempos nean- 
derthalenses, puesto que los Cro-Magnon, que vivieron 
después del año 35000 a. de C., eran ya acabados artistas 
que supieron crear grabados, esculturas y maravillosas 
pinturas rupestres. 

Las únicas artes prehistóricas de las que pueden que¬ 
dar testimonios son las figurativas: pintura, escultura, 
grabado, etc. Si la música fue cultivada en la época nean- 
derthalense, se ha perdido para siempre. Los Neander¬ 


thales pudieron ser excelentes cantantes y quizás incluso 
imaginativos bailarines: la danza es una importante for¬ 
ma de expresión de todos los pueblos cazadores; pero lo 
poco que se conoce del arte figurativo de los Neander¬ 
thales indicaría un bajo nivel de perfección. 

Los Neanderthales se valieron ocasionalmente de algu¬ 
nos pigmentos naturales, como el ocre rojo o amarillo y 
el manganeso de color negro. En los yacimientos de aque¬ 
llas épocas, esos pigmentos aparecen en forma de polvo 
y a veces en piezas en forma de barrita que presentan 
señales de haber sido frotadas sobre una superficie blan¬ 
da, como la piel humana o las pieles de animales. Es po¬ 
sible que los hombres de Neanderthal se pintaran antes 
de salir de caza o para una expedición guerrera; también 
es posible que crearan modelos visuales a los que atribu¬ 
yesen cierto poder sobrenatural para amedrentar al ene¬ 
migo, hechizar a los animales o aumentar de algún modo 
sus posibilidades de éxito. Pero no ha quedado ninguna 
pintura ni modelo realizado con tales pigmentos, si real¬ 
mente los hubo. 

En cuanto a otras posibles formas de arte, no hay ras¬ 
tro de grabados o estatuas representativas correspondien¬ 
tes a la época de los Neanderthales. Ni sus yacimientos 
han proporcionado siquiera un simple diente perforado 
que hubiera podido utilizarse como menta de collar, ador¬ 
no personal muy corriente entre los cazadores, incluso en¬ 
tre los hombres de Cro-Magnon. Con todo, quedan unos 
cuantos indicios, difíciles de valorar, de que los Neander¬ 
thales empezaron a captar las posibilidades figurativas de 


En las profundidades de una caverna de los Alpes suizos, unos 
cazadores ne&nderthalenses depositan cuidadosamente, a la trémula 
luz de las antorchas, la cabeza de un oso de ¿as cavernas en una 
cavidad de piedras en la que luego colocarían otras seis, todas ellas 
mirando hacia la entrada de la caverna. Probablemente se creía que 
los cráneos poseían poderes mágicos. El oso de las cavernas, un 
feroz animal —,hoy extinguido— mayor que un oso pardo, era sólo 
una remota posibilidad de procurarse alimento —presas mucho más 
fáciles abundaban por doquier— y sin duda se le cazaba 

principalmente confines ceremoniales * 
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los m aterí id es que tenían a su alcance. En una caverna 
de Tata, en Hungría, se ha encontrado un fragmento de 
marfil recortado en forma ovalada y luego pulimentado y 
recubierto de ocre. En la caverna de Pech de l’Azé, en el 
sur de Francia, un Neanderthal abrió un orificio en un 
hueso de animal; el hueso pudo ser un amuleto. De otra 
caverna francesa, en Arcy-sur-Cure, proceden un par de 
piedras raras: dos fósiles de animales marinos. Es cierto 
que se trata de objetos artísticos muy modestos, quizás 
meras curiosidades; pero también es indudable que care¬ 
cen de una manifiesta función utilitaria. 

Igualmente enigmáticas son las escasas muestras de la 
notación simbólica que algún día habría de desembocar 
en la escritura. Unos cuantos guijarros procedentes de la 
caverna neanderthalense de Tata presentan incisiones que 
pueden ser simbólicas. Una costilla de buey de Pech de 
l’Azé ostenta una serie de rayas por una cara; las rayas 
están agrupadas de dos en dos y en nada se parecen a 
las marcas que alguien habría podido dejar al cortar sim¬ 


plemente la carne del hueso. Cabe que esas rayas sean 
garabatos carentes de significado; pero la notación sim¬ 
bólica debió empezar en alguna parte, y no cabe duda de 
que existía hace 30.000 años, cuando los Cro-Magnon ela¬ 
boraron unos rudimentarios calendarios. 

Los presuntos ejemplos de expresión figurativa de los 
Neanderthales son tan rudimentarios e hipotéticos que 
apenas resultan perceptibles; pero los primeros pasos de 
cualquier tarea siempre son los más difíciles. En el esta¬ 
do actual de nuestros conocimientos, no parece que los 
Neanderthales tuvieran tradición en las artes o en el sim¬ 
bolismo ni medios de apreciar el maravilloso futuro que 
estaba reservado a tales tipos de expresión; con todo, die¬ 
ron los primeros pasos. Esos primeros pasos, como los 
realizados en religión y en magia, denotan una mente des¬ 
pierta y capaz de hacerse preguntas. En la época de los 
hombres de Neanderthal la naturaleza humana estaba aún 
en formación, pero sus perfiles eran ya visibles por com¬ 
pleto. 







Presa y predador: 

Bestiario de los períodos glaciares 



Mayor que un aso par da t el oso de las cavernas t de 2 JO m de largo, era básicamente herbívoro. Una caverna austríaca contenía restas de 30.000 osos. 


El hombre de Neanderthal vivía en un 
mundo dominado por grandes mamíferos» 
algunos de tal tamaño que le hacían sen¬ 
tirse lamentablemente pequeño y vulnera¬ 
ble junto a ellos. Para los carnívoros el 
hombre de Neanderthal era, sin ningún 
género de dudas, una presa apetecible; sin 
embargo, con mucha frecuencia volvió éste 
las tornas contra los más formidables car¬ 


nívoros y herbívoros, logrando ciarles 
m uerte, 

Todos los mamíferos representados en 
esta página y en las siguientes vivieron 
en Europa en las épocas glaciares, incluso 
el león gigante (páginas 116-117), El león 
de las cavernas y el oso de las cavernas 
sentían predilección por la misma clase 
de abrigos rocosos que los Neanderthales. 


Pero hay pocas pruebas de que, sea en la 
competencia por el espacio vital, sea en 
la transcendental lucha por el alimento, 
los Neanderthales contribuyeran a la ex¬ 
tinción de cualquiera de esas dos espe¬ 
cies. Más bien parece que los cambios de 
clima y de hábitat al Imai de los glaciares 
fueron la causa de que desaparecieran de 
Europa. 
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La hirsuta hiena de las cavernas vivió en la ludia tropical hace un 
millón de añas; de ahí se extendió por Europa, donde, a juzgar por la 
profusión de sus huesos fosilizados, debió de ser ano de los 
mamíferos más abundantes de la época glaciar , Aunque 
¡a hiena de tas cavernas desapareció de Europa, un descendiente 
de menor tamaño, la hiena manchada, sigue todavía consumiendo 
la carroña de las sabanas africanas. 


Probablemente el mayor felino que jamás ha ya existido —de tamaño 
al menos un 25 por ciento mayor que el actual león africano- f el 
león de las cavernas a menudo casaba su presa en equipo, 
como hacen /os leones actuales. Era corriente en Europa 
en ¡a época de Neanderthal t y un pariente próximo sobrevivió 
hasta hace 5.000 ó 6.000 años en Asia Menor. 

























De pelaje espeso y cabeza colgando hacia 
abajo, el rinoceronte ¡anudo estaba 
perfectamente adaptado para vivir paciendo 
la baja vegetación de la tundra cerca del 
limite de los glaciares. Su cuerno frontal, de 
unos noventa centímetros de longitud t le 
Servía de arma y de pala para apartar la 
nieve cuando debía forrajear en invierno * 




















El pesado uto , de 3 t 60 metros de largo, 
fue el antecesor de todo el ganado vacuno 
doméstico ; pero t a diferencia de sus dóciles 
descendientes, era un animal terrible, 
intensamente perseguidos por los hombres de 
épocas antiguas y recientes, los uros 
persistieron en Europa central hasta 
comienzos del siglo xni. 


nimio cuernos de hasta un metro veinte, 
fe bisonte pacta en las praderas de Europa 
enormes manadas, durante la época 
qcÍüt. Parece ser que el número de bisontes 
ndujo cuando los territorios en que vivía 
transformaron en bosques cuando 
clima se hizo más cálido. La especie acabó 
n desaparecer de Europa hace unos 










































































El mamut lanudo , de S toneladas de peso v 3,60 metros de 
altura, estaba magníficamente equipado para arrostrar ios rigores 
de i a Europa de la época glaciar . El pelaje lanudo y una buena 
capa de grasa le aislaban del frío, y sus orejas eran pequeñas para 
reducir la pérdida de calor. Pero tales especia libaciones probable tm 
provocaron su ruina: al igual que el rinoceronte lanudo* el mamut 
lanudo desapareció hace 10.000 años ( quizás por ser incapaz de 
adaptarse al clima cada vez más templado de su última morada, 
las tierras de pasto de Siberia y de Norteamérica. 




























Capítulo quinto: 

La extinción de los Neanderthales 
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¿Ha visto alguien alguna vez un Neanderthal vivo? 

Consideremos el siguiente episodio. Una tarde de abril 
de 1907 una caravana dirigida por un explorador ruso lla¬ 
mado Porshnyev Baradiin se disponía a acampar en un 
desierto del Asia central. Durante todo el día habían atra¬ 
vesado un desolado territorio de roca y arena, más silen¬ 
cioso y vacío que ningún otro lugar de la Tierra. Ahora 
el cerco de la soledad se intensificaba, porque el Sol se 
hallaba en el horizonte y un asomo de la frialdad noctur¬ 
na del desierto se había extendido ya por el aire. De pron¬ 
to un miembro del grupo lanzó un asustado grito y señaló 
la cresta de un cerro que se alzaba delante. Allí, recortada 
contra el Sol poniente, erguíase una enorme figura encor¬ 
vada parecida a un cruce de hombre y mono. Durante un 
largo momento se pudo ver al hirsuto animal. Luego se 
volvió y empezó a caminar en dirección contraria. Los 
viajeros echaron a correr tras él, pero pronto quedaron 
distanciados. Regresaron al campamento perplejos, sólo 
confortados por el pensamiento de que el miedo que sen¬ 
tía aquel ser parecía superior al suyo propio. 

Este encuentro fue el primer contacto registrado entre 
los occidentales y uno de los extraños hombres-bestia de 
Asia conocidos con la denominación de Yeti o de Abo¬ 
minable Hombre de las Nieves. En 1921, una historia pa¬ 
recida fue relatada por un alpinista inglés, el coronel Ho- 
ward Bury, que en el curso de una exploración del monte 
Everest descubrió unas enormes pisadas en la nieve. El 
relato del coronel tuvo mucha más difusión que el de Ba¬ 
radiin e inició una especie de moda, ya que a partir de 
entonces se han publicado muchos relatos semejantes. 

La diversidad anatómica de los Neanderthales, que sugiere que 
pudieron evolucionar hacia tipos modernos de hombre, se aprecia en 
estos dos cráneos superpuestos. El cráneo más antiguo (rojo), 
procedente de La Chapelle-aux-Saints (Francia), es de huesos recios, 
con frente huidiza, barbilla metida y un "chichón" saliente por detrás. 
En cambio, el "Skkul V” (naranja), del Monte Carmelo, en Israel, 
es casi moderno; más pequeño, con barbilla marcada y frente alta, se 
parece a los cráneos de los sucesores de los hombres de Neanderthal, 
es decir, los hombres de Cro-Magnon. 


Fuera de Rusia, la mayoría de los científicos se han 
mostrado escépticos ante el Abominable Hombre de las 
Nieves. Pero algunos sabios soviéticos se toman los re¬ 
latos muy en serio y han compilado un voluminoso his¬ 
torial sobre el tema, basado principalmente en descripcio¬ 
nes de conductores de caravanas mongoles y de monjes 
tibetanos itinerantes, que se supone tuvieron frecuentes 
contactos con esos seres. Los “hechos” básicos son los 
siguientes: el Abominable Hombre de las Nieves anda 
con las rodillas dobladas; tiene enormes mandíbulas y 
frente huidiza; su cuerpo, desnudo y encorvado, está par¬ 
camente cubierto de un áspero pelo rojizo; no habla, úni¬ 
camente lanza gritos salvajes; se alimenta a base de caza 
menor y de raíces. 

Unos cuantos antropólogos soviéticos consideran que 
se sabe lo suficiente del Abominable Hombre de las Nie¬ 
ves para señalar su verdadera identidad : son los últimos 
Neanderthales supervivientes. Es probable que estas re¬ 
liquias semihumanas de la época glaciar hayan consegui¬ 
do persistir en el corazón de Asia porque el duro clima 
que allí reina es adecuado a sus inclinaciones y, lo que 
es más importante, porque los mortales corrientes no am¬ 
bicionan esa región tanto como para exterminarlos. 

Por muy divertida que pueda resultar esta teoría, su 
valor es escaso. Tales rumores acerca de huellas de pies 
de descomunal tamaño en la nieve o acerca de figuras gi¬ 
gantescas que desaparecen tras los riscos son sospecho¬ 
sos. Y no se ha presentado jamás ninguna fotografía vá¬ 
lida para un análisis científico y mucho menos un 
Abominable Hombre de las Nieves en carne y hueso. Por 
consiguiente, a este ser debe atribuírsele la misma pro¬ 
blemática existencia que ai monstruo de! lago Ness. 

Sea como fuere, tiene poco sentido relacionar tal qui¬ 
mera, encorvada y que camina arrastrando los pies, con 
los Neanderthales, que se mantenían completamente er¬ 
guidos, Levaban vestidos y eran cazadores muy expertos. 
En realidad, los Neanderthales se han esfumado hace mu¬ 
cho. Desaparecieron de la superficie de la tierra hace 
RXOOO años y fueron sustituidos por una nueva variedad 
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de seres humanos, conocidos como hombres de Cro-Mag- 
non. De físico totalmente moderno, estos últimos son dig¬ 
nos de nuestra propia denominación taxonómica, ia de 
Homo sapiens sapiens. La desaparición de los Neander¬ 
thales fue total, pues en los depósitos geológicos poste¬ 
riores al año 40000 a. de C. no se encuentran más que 
fósiles de Homo sapiens sapiens . 

Esta desaparición de los Neanderthales parece reunir 
todas las condiciones de una obra dramática fuertemente 
excitante, con el mundo como escenario y el final más fe¬ 
liz que pueda concebirse: la aparición de nosotros mis¬ 
mos. Sólo hay un pero: y es que nadie sabe qué ocurrió 
realmente. Los actores actuaban tras un telón bajado y 
lo único que ha sido posible ver es el principio y el final 
de la obra. Las peripecias del drama que trajo como con¬ 
secuencia la sustitución de los Neanderthales constituyen 
el mayor de los misterios prehistóricos. 

Se han propuesto unas cuantas tramas posibles para 
los actos intermedios. Algunos antropólogos creen que 
muchos —aunque de ningún modo todos- Neanderthales 
se transformaron evolutivamente en hombres modernos. 
Otros no hacen excepciones, y sostienen que todos los 
Neanderthales evolucionaron hacia hombres modernos. Y 
aun otros —en la actualidad son minoría— insisten en que 
todos los Neanderthales se extinguieron y fueron susti¬ 
tuidos por hombres modernos que habían evolucionado a 
partir de un tronco genético desconocido en un no loca¬ 
lizado Edén. Un científico ha comparado el problema de 
intentar establecer la conexión genética entre los Nean¬ 
derthales y los Cro-Magnon con el de establecer la rela¬ 
ción que pueda haber entre carros y coches a base de ta¬ 
pacubos y ruedas rotas. A decir verdad, las pruebas más 
abundantes —los utensilios de piedra— son aún menos ex¬ 
plícitas que eso, aunque sean muy sugestivas. 

Hasta hace pocos años, los libros de texto solían citar 
la secuencia de niveles de cavernas v abrigos rocosos que 
contenían utensilios como prueba absoluta de la extinción 
de todos los Neanderthales. Se creía que los utensilios fa¬ 
bricados por los Neanderthales disminuían, tanto en nú¬ 


mero como en calidad, a medida que se acercaba el final 
del período. A partir de ese momento ya no se fabrican 
instrumentos. De ahí la existencia de niveles “estériles", 
sin señales de asentamiento humano; luego, de pronto, 
empezaron estilos completamente nuevos de utensilios. 
¿Qué significa esta secuencia? Volviendo al símil anterior 
de los utensilios de piedra y una emisión de radio a tra¬ 
vés de los años, imaginemos la siguiente cadena de suce¬ 
sos: la única emisora que el radiooyente puede captar tie¬ 
ne un locutor que habla de temas corrientes con su tono 
de voz normal; de pronto empieza a farfullar y a gritar; 
a continuación la voz desaparece por completo y la emi¬ 
sora queda amenazadoramente silenciosa durante un ra¬ 
to; luego una nueva voz surge en el aire, una voz que ha¬ 
bla rápidamente en una lengua totalmente distinta. Lo 
natural sería pensar que la emisora de radio ha sido ata¬ 
cada y conquistada por unos invasores. 

Si bien es cierto que en algunos yacimientos neander- 
thalenses se ha encontrado una secuencia alternante de 
estratos con utensilios —los niveles neanderthalenses de¬ 
saparecen y son sustituidos por niveles estériles, a los 
que siguen luego niveles Cro-Magnon—, los arqueólogos 
han empezado a descubrir muchas excepciones a esa vieja 
regla. En algunos yacimientos, las sucesivas capas poste¬ 
riores indican que la habilidad en la fabricación de uten¬ 
silios creció más que declinó. Asimismo, entre los instru¬ 
mentos neanderthalenses y los cro-magnon no siempre 
aparecen capas estériles: lo más frecuente es que no haya 
solución de continuidad, lo cual indica que la ocupación 
de la localidad fue prácticamente constante. Por último, 
la diferencia entre utensilios neanderthalenses y cro-mag¬ 
non no significa necesariamente que una cultura desapa¬ 
reciera para ser sustituida por otra no emparentada con 
ella. Este último hecho quizá nos dé la clave del misterio 
neanderthálense, porque estudios más concienzudos acer¬ 
ca de las diferencias entre los utensilios pueden indicar 
de qué manera los Neanderthales, en vez de haber sido 
sustituidos por los Cro-Magnon, acabaron transformán¬ 
dose evolutivamente en éstos. 






¿Cómo se saca un mayor partido de la piedra? 


Este gráfico representa ei modo como los sucesivos progre¬ 
sos en los métodos de fabricación de utensilios aumentaron 
la eficiencia de los artesanos prehistóricos y emanciparon a 
los hombres de depender de canteras próximas de piedra 
para la fabricación de instrumentos. Cada parte de ta espi¬ 
ral representa los centímetros de bordes cortantes produci¬ 
dos a partir de 1 kg de sílex. Las dos técnicas más anti¬ 
guas, la abbevillense (azul) y la a cheleo se (verde), le permitían 


al Homo erectus obtener de 10 a 40 cm de borde cortante 
a partir de 1 kg. Pero con la técnica musteriense (marrón) 
de fabricación de lascas, los Neanderthales podían obtener 
una cantidad al menos cinco veces mayor de bordes útiles 
por kg, o sea, 200 cm en total. Y sus sucesores, los Cro- 
Magnon, valiéndose del complicado método magdaleniense 
de fabricación de hojas largas y delgadas, sacaban de 1 kg 
de sílex 26,50 m de bordes cortantes. 
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Los utensilios que en el mundo entero aparecen aso¬ 
ciados a los pueblos neanderthalenses se designan con el 
nombre de utensilios del Paleolítico Medio, palabra deri¬ 
vada del griego paleo (antiguo: y líthos (piedra); se trata 
de un término de amplio alcance que se aplica tanto a los 
utensilios musterienses como a otros tipos de Asia orien¬ 
tal y de Africa. El término similar que se da a los uten¬ 
silios asociados a la fase Cro-Magnon de la evolución hu¬ 
mana es el de Paleolítico Superior -“superior” porque 
aparecen en capas situadas encima de las de los utensi¬ 
lios anteriores—. La mayoría de! utillaje del Paleolítico 
Medio se compone de lascas planas de piedra, obtenidas 
por percusión a partir de un núcleo especialmente prepa¬ 
rado de sílex, cuarcita, calcedonia u otra roca de grano 
fino, a las que luego se les daba forma y se les retocaba 
hasta obtener el borde deseado. Los fabricantes de uten¬ 
silios del Paleolítico Superior producían también lascas, 
pero de un tipo especial denominado hojas, caracterizadas 
por ser dos veces al menos más largas que anchas. Este 
cambio en la unidad fundamental del equipo instrumental 
es bastante notorio, hasta el extremo de que muchas co¬ 
lecciones de herramientas del Paleolítico Medio pueden 
distinguirse a primera vista de las del Paleolítico Supe¬ 
rior. 

I -a fabricación de las hojas es más económica que la 
de las lascas, ya que en aquéllas se obtiene una cantidad 
diez veces mayor de bordes cortantes por kilogramo de 
piedra. El progreso es apreciable también en la artesanía. 
Los utensilios del Paleolítico Superior están elaborados 
con más primor, pues exigen un desbastado extremada¬ 
mente preciso para producir la punta, la muesca o el bor¬ 
de cortante que se desean. Y hay otros muchísimos tipos 
de instrumentos para fines especiales. El equipo del Pa¬ 
leolítico Superior suele incluir un elevado porcentaje de 
buriles, instrumentos a modo de cinceles usados para tra¬ 
bajar el hueso, el asta y el marfil. Los Neanderthales fa¬ 
bricaban menos buriles, y posiblemente no estaban tan 
bien equipados para sacar partido de esos materiales. 

No cabe duda de que los utensilios del Paleolítico Su¬ 


perior eran mejores que los fabricados por los Neander¬ 
thales. También parece claro que la transformación se 
realizó con gran rapidez. Las primeras generaciones de 
antropólogos, partiendo de la teoría de que los Neander¬ 
thales pertenecían a una especie aparte del género huma¬ 
no casi sin parentesco con los Cro-Magnon, consideraron 
que los cambios ocurridos en los utensilios de piedra cons¬ 
tituían una prueba de que los Cro-Magnon habían toma¬ 
do la supremacía, Pero ahora que se cree que los Nean¬ 
derthales están genéticamente más próximos a los Cro- 
Magnon, los científicos empiezan a preguntarse si el cambio 
no puede explicarse por una rápida evolución de los uten¬ 
silios mejor que por la llegada de una nueva cultura. Si 
los instrumentos del Paleolítico Superior se fabricaron se¬ 
gún la manera de trabajar la piedra propia del Paleolítico 
Medio, la transición vendría indicada probablemente por 
algunos utensilios que presentaran características de am¬ 
bos tipos. Hoy, tras años de especulación, ha aparecido 
ya la prueba de una transición. 

En el sudoeste de Francia, los dos tipos más antiguos 
de utensilios del Paleolítico Superior se denominan peri- 
gordiense y auriñaciense. El aurinaciense es tan marca¬ 
damente distinto de cualquier estilo indígena del Paleolí¬ 
tico Medio que puede decirse casi con certeza que llegó 
a la Europa Occidental con los Cro-Magnon. En el este 
de Europa se han encontrado utensilios parecidos a los 
auriñacienses, lo cual sugiere que los inmigrantes proce¬ 
dían de allí. 

El estilo perigordiense de los utensilios del Paleolítico 
Superior es otra historia. Pese a que algunos sostienen 
que se trata de una importación del este, testimonios cada 
vez más numerosos apuntan a un origen local. Al parecer 
surgió directamente del musteriense de tradición achelen- 
se en la fabricación de instrumentos, el más complejo e 
ingenioso de todos los tipos musterienses del Paleolítico 
Medio. En muchos yacimientos de Europa, los sucesivos 
niveles musterienses fechados a fines de la época de los 
Neanderthales presentan cada vez más hojas que lascas. 
También aumenta la frecuencia de algunos utensilios pre- 
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dilectos del Paleolítico Superior, como los buriles. El cam¬ 
bio es gradual y no existe solución de continuidad que 
indique que determinada cultura o pueblo llegó a su fin 
y fue bruscamente sustituida por otra. 

Pruebas de una evolución indígena del Paleolítico Su¬ 
perior a partir del Paleolítico Medio han aparecido tam¬ 
bién en yacimientos del este de Europa, Asia y Africa; 
pero la mayoría de los arqueólogos evita las generaliza¬ 
ciones hasta que las pruebas hayan sido analizadas con 
toda detención. La verdad es que nadie sabe realmente 
cómo cambian las tradiciones de fabricación de utensi¬ 
lios. ¿Se trata de innovaciones difundidas por emigracio¬ 
nes, trueques, conquistas, tradiciones orales o por casa¬ 
mientos entre bandas vecinas? ¿O acaso se trata de 
cambios estimulados por una inteligencia en ascenso, por 
un incremento de la capacidad lingüística o por algún otro 
factor ni siquiera barruntado? 

En cuanto a la extinción de los Neanderthales, ¡os fó¬ 
siles pueden señalar un procedimiento más directo de in¬ 
vestigación que el de los utensilios, con tal que se en¬ 
cuentren en cantidad suficiente. Si dispusiéramos de una 
serie completa de fósiles procedentes de todo el mundo 
y fechados entre 30.000 y 50.000 años atrás, un aficiona¬ 
do cualquiera podría estudiar los restos y decir qué les 
ocurrió a los Neanderthales. Por desgracia, el sendero se¬ 
guido por la humanidad a través de este período no está 
bien marcado por los huesos. A ningún fósil neandertha- 
lense se le ha podido asignar una fecha fidedigna de me¬ 
nos de 40.000 años. Los más antiguos hombres moder¬ 
nos datados con seguridad proceden de Checoslovaquia: 
debieron de vivir hace 26.000 años. Unos cuantos fósiles 
más pueden pertenecer a los milenios intermedios entre 
ambas fechas, pero su antigüedad todavía no está fijada. 
Hay una laguna en la serie de fósiles, y esa laguna man¬ 
tiene bien guardado el misterio neanderthalense. 

Este período de tiempo inexplicado no plantea por sí 
mismo un verdadero misterio, puesto que no hay duda 
de que durante este período el mundo estaba totalmente 


poblado. Pero, ¿poblado por quién? 'or una parte esta¬ 
ban los Neanderthales, de cuerpo moderno, pero más bien 
simiescos de cuello para arriba, relativamente torpes en 
cuanto a pericia tecnológica. En d otro extremo de la la¬ 
guna se hallan los Cro-Magnon, modernos de pies a ca¬ 
beza, hábiles como artistas e iniciadores de la idea de es¬ 
cribir. Estas grandes diferencias entre los Neanderthales 
y los Cro-Magnon, ¿son simple consecuencia de su sepa¬ 
ración en el tiempo? Y, de ser así, ¿cómo pudo la evolu¬ 
ción humana colmar tan rápidamente la laguna, y dónde, 
y cuándo, y por qué? 

El primer paso para intentar trazar la historia de la 
evolución humana durante ese fascinante período de 15.000 
años consiste en medir la diferencia física entre los Nean¬ 
derthales y los Cro-Magnon, procedimiento que no resul¬ 
ta tan sencillo como parece. Cuando se observan uno jun¬ 
to al otro dos ejemplares de fósiles extremos —por ejemplo, 
el hombre de La Chapelle-aux-Saints y el hombre de Cro- 
Magnon originario-, la diferencia parece enorme. El Nean¬ 
derthal tiene un cráneo muy alargado y bajo, abultado por 
los lados, con un “chichón" saliente en la parte posterior 
del cráneo, la frente inclinada y un marcado arco supraor- 
bital. El Cro-Magnon, por su parte, presenta un cráneo 
alto, redondeado por detrás, vertical por los lados, con la 
frente también vertical y sin arco superciliar destacado. 

También son totalmente distintas las caras. El hombre 
de Neanderthal tiene la cara echada hacia afuera, la nariz 
más ancha y la mandíbula amplia y sin mentón. Por el 
contrario, la cara del hombre de Cro-Magnon, con sus 
facciones regulares, casi puede pertenecer a un actor se¬ 
cundario de Hollywood. 

Pero éstos son casos límite. Otros Neanderthales po¬ 
seen mentón definido, cráneo de bóveda bastante alta, es¬ 
casas señales de una protuberancia en la parte posterior 
de la calavera, frente bastante alta y sólo un moderado 
arco supraorbital. Y, por su parte, algunos Cro-Magnon 
presentan un arco supraorbital bastante notorio, frente 
huidiza y amplia mandíbula. 

La comparación visual de fósiles es un procedimiento 






A más trabajo, mejores utensilios 


Los constantes progresos del hombre primitivo en la fabri¬ 
cación de utensilios de sílex aparecen registrados en este 
diagrama, en el que puede apreciarse cómo el aumento del 
número de percusiones (círculos) y de las diferentes fases 
(bloques de círculos) de la talla de utensilios desembocó en 
la obtención de herramientas mejores y en una utilización 
más eficiente de la materia prima. Los utensilios más pri¬ 
mitivos exigían 25 percusiones y una fase, mientras que los 
más recientes y complicados requerían 251 percusiones y 
nueve fases complejas, con la intervención de la mano, el 
ojo y el cerebro de un maestro artesano de la piedra. 
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Cuchillo neanderthalense 


El primero y el segundo de los utensilios representados, 
que ilustran las técnicas abbevillense y achelense de fabri¬ 
cación de instrumentos por el Homo erectas, estaban rudi¬ 
mentariamente tallados a partir de piezas aisladas de sílex. 
El tercero fue fabricado en tiempos de los Neanderthales si¬ 
guiendo la técnica musteriense, que presuponía el despren¬ 
dimiento de una lasca a partir de un núcleo y la posterior 
modificación de dicha lasca. Y el utensilio de la parte infe¬ 
rior —un cuchillo tan afilado que era preciso embotarlo para 
poder empuñarlo- se elaboró siguiendo la técnica auriña- 
ciense, más complicada, del hombre de Cro-Magnon. 
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tan falible que los antropólogos se están basando cada 
vez más en comparaciones estadísticas del tamaño de los 
dientes, de la altura craneana, de la estructura de las ce¬ 
jas, etc. Estos intentos jalonan un largo camino para di¬ 
sipar la vieja impresión de que los Neanderthales se ha¬ 
bían desviado muy lejos de la corriente principal de la 
evolución del hombre. Parece que la curva de variabilidad 
de las facciones neanderthalenses coincide con la curva 
de variabilidad moderna mucho más de lo que antes se 
creía. Esto significa que los rasgos neanderthalenses pue¬ 
den verse ocasionalmente con sólo pasear entre la multi¬ 
tud, aunque ningún individuo tendrá un surtido completo 
de características neanderthalenses. Asimismo, los análi¬ 
sis estadísticos han demostrado que en la misma pobla¬ 
ción neanderthal en se la curva de variabilidad era tan gran¬ 
de como entre los Homo sapiens sapiens. Tiempo atrás, 
la mayoría de los especialistas creían que los neandertha¬ 
lenses, y en especial los de la Europa occidental, eran ex¬ 
traordinariamente homogéneos. La aparente falta de va¬ 
riedad se interpretaba como una pérdida de la flexibilidad 
evolutiva; se habían especializado y, por consiguiente, 
les aguardaba un fin mortal. 

No hay que olvidar que los Neanderthales presentan 
diferencias respecto de la morfología y de la estatura y 
que estas características son a veces compartidas por los 
hombres actuales. Las estadísticas no han brindado to¬ 
davía una respuesta bien definida a la cuestión esencial: 
saber si la laguna evolutiva se atravesó o no mediante 
una sucesión regular de cambios, cada uno de los cuales 
sería tan pequeño como para resultar imperceptible, pero 
que se fueron sumando hasta constituir las diferencias 
entre los Neanderthales y los Cro-Magnon; pero la opi¬ 
nión corriente entre los antropólogos es que la mayoría 
de las poblaciones neanderthalenses del mundo fueron an¬ 
tepasados de los pueblos Homo sapiens sapiens. He aquí 
una breve lista, región por región, de los materiales es¬ 
queléticos en que se basa esta opinión: 

• En el Oriente Medio parece probable una relación an¬ 
cestral entre los Neanderthales locales y los Cro-Magnon 


locales. Es la única zona en que han aparecido excelentes 
candidatos para un tipo humano intermedio. En algunos 
fósiles de Skhul y de Qafzeh, en Israel, y concretamente 
en el cráneo, se pueden advertir características de los dos 
tipos, el de Neanderthal y el de Cro-Magnon. Estos crá¬ 
neos presentan una mezcla claramente equilibrada de ras¬ 
gos arcaicos y modernos. Algunos especialistas siguen re¬ 
chazando la idea de que estos ejemplares del Oriente 
Medio ocupen una línea directa entre los Neanderthales 
y los Cro-Magnon. William Howells, de Harvard, por 
ejemplo, clasifica los fósiles de Skhul como Homo sapiens 
sapiens primitivo —es decir, como tipos Cro-Magnon— y 
considera que son tan distintos de los Neanderthales como 
para descartar cualquier relación directa. Sin embargo, su 
opinión sólo es compartida por una minoría. 

• En el este de Europa, esta relación ancestral parece com¬ 
pletamente posible, dado que los Neanderthales más re¬ 
cientes eran bastante avanzados. Además, se ha encontra¬ 
do una mandíbula superior de aspecto intermedio. 

• En el sudeste de Asia también parece posible una rela¬ 
ción ancestral, porque se han descubierto en Australia 
nuevos fósiles que hacen pensar en un eslabón evolutivo 
entre el hombre de Solo, un primitivo Neanderthal de 
Java, y los más antiguos fósiles de aborígenes australia¬ 
nos, que eran Homo sapiens sapiens hechos y derechos. 

• En Africa faltan ejemplares de transición. Sin embargo, 
en el este y en el sur de Africa han aparecido algunos 
Homo sapiens sapiens de aspecto rudimentario. Estos hom¬ 
bres modernos pueden tener más de 40.000 años, aunque 
las fechas, al igual que las correspondientes a los Nean¬ 
derthales locales conocidos con la denominación de hom¬ 
bre de Rhodesia, son todavía imprecisas. Se considera 
posible una relación ancestral entre esos dos tipos, y al¬ 
gunos antropólogos creen incluso que los Neanderthales 
africanos fueron los primeros en cruzar el umbral de i a 
modernidad. 

Hay una zona —Europa occidental— que ha sido exclui¬ 
da de esta lista de territorios considerados como lugar 
posible o probable de la transformación de los Neander- 
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thales en hombres modernos. La Europa occidental es co¬ 
nocida como una de las zonas más ricas de todo el mun¬ 
do en cuanto a fósiles y ha sido asiduamente explorada 
durante más de un siglo. Con todo, no se han encontrado 
fósiles intermedios entre los Neanderthales y los Cro- 
Magnon locales, Y como no aparecen fósiles, aunque sean 
escasos, para ocupar esa posición intermedia, la mayoría 
de los científicos se inclinan por excluir a los Neander¬ 
thales de la Europa occidental de la línea directa que lleva 
al hombre moderno. Sin embargo, en este punto la una¬ 
nimidad dista de ser absoluta. 

C. Loring Brace, de la Universidad de Michigan, entre 
otros, opina que no hay motivo para tratar de distinta 
manera a los Neanderthales de la Europa occidental, Bra¬ 
ce cree que presentan señales inequívocas de evolución en 
dirección a los Cro-Magnon. Según él, el hecho de que 
sus tendencias progresivas no aparezcan claramente pue¬ 
de ser debido a su antigüedad. Brace sugiere incluso la 
posibilidad de que quizás sean más antiguos de lo que 
suele creerse. Ningún fósil de esta zona que esté bien con¬ 
servado puede fecharse con seguridad, puesto que la ma¬ 
yoría de ellos fueron extraídos a principios de siglo, cuan¬ 
do las técnicas de excavación y de datación eran imper¬ 
fectas. Algunos estudios recientes tienden a atribuir a los 
fósiles de La Ferrassie, La Chapelle-aux-Saints, Monte 
Circeo y otros una antigüedad de al menos 60.000 años, 
una edad que abonaría la conclusión de Brace de que los 
Neanderthales locales tuvieron tiempo de sobra para evo¬ 
lucionar hacia un aspecto moderno. 

Hay, sin embargo, un buen argumento que puede adu¬ 
cirse a favor del punto de vista contrario, es decir, el que 
sostiene que los Neanderthales de Europa occidental per¬ 
dieron su tumo en el camino hacia la modernidad y aca¬ 
baron por extinguirse. Cabe que ciertos factores geológi¬ 
cos pudieran influir en su desaparición. Durante algunas 
fases especialmente frías de la glaciación de Würm, las 
capas de hielo escandinava y alpina se acercaron una a 
otra y sólo les faltaron 500 kilómetros para encontrarse 
en Alemania. Es posible que los Neanderthales, atrapados 


detrás de los glaciares, quedaran más o menos aislados 
de los progresos evolutivos que ocurrían en otros puntos 
del mundo. Aunque el aislamiento no fuese total ni per¬ 
manente, estas condiciones geográficas pudieron actuar 
como una criba genética de malla fina, haciendo que los 
contactos entre el este y el oeste fueran escasos. Los pue¬ 
blos de Europa occidental pudieron seguir periódicamen¬ 
te una trayectoria evolutiva independiente. 

Si estos pueblos fueron realmente el final ineluctable de 
una rama evolutiva, ¿cuál fue la causa de su extinción? 
La respuesta común es que los invasores Cro-Magnon, 
procedentes del este, exterminaron a los Neanderthales 
de occidente. Algunos antropólogos sostienen que los 
Neanderthales no estaban en condiciones de resistir la in¬ 
vasión de los Cro-Magnon si es que ésta sucedió. Los 
restos fósiles indican que muchos Neanderthales del oes¬ 
te de Europa sufrían de raquitismo como consecuencia de 
una falta de vitamina D. La necesidad de abrigarse por 
exigencias del clima frío quizás impidiera el aprovisiona¬ 
miento natural de esta “vitamina solar”. También cabe 
pensar que no comían los suficientes mariscos y otros 
alimentos que compensaran la deficiencia vitamínica. Sin 
embargo, el raquitismo no basta para explicar la muerte 
de centenares de miles de personas, muchas de las cuales 
vivían en climas francamente benignos. 'orno quiera que 
la enfermedad no constituye una explicación satisfactoria 
de su desaparición, algunos especialistas han invocado el 
espectro de la catástrofe ecológica y suponen que los 
Neanderthales de aquella zona estaban tan intensamente 
adaptados al frío, que no fueron capaces de soportar la 
larga temporada de calor que empezó hace 38.000 años y 
acabó unos 10.000 años más tarde. Pero esta teoría tiene 
poco sentido, porque en otras partes los Neanderthales 
vivían en ambientes cálidos y habían resistido perfecta¬ 
mente en anteriores temporadas de calor. 

Otra explicación, más convincente, de la muerte de los 
Neanderthales de Europa occidental a manos de los in¬ 
vasores Cro-Magnon está relacionada con la capacidad 
lingüística. Si los Neanderthales locales no tenían la fa- 
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Las características humanas de una pisada 
mandertkalense (arriba) procedente de una 
caverna de Italia insinúan que el hombre ¿le 
Neanderthal iba transformándose 
evolutivamente en un hombre moderno , y que 
no era , como algunos creían r un descendiente 
colateral que sobrevive en el Abominable 
Hombre de ¿as Nieves, o Ye ti , del 
Himalaya. La presunta huella de un Hombre 
de las Nieves, a la derecha , es totalmente 
distinta de la neanderthalense* 
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cuitad de comunicarse entre $í tan bien como el pueblo 
invasor, quedaban en una tremenda desventaja a la hora 
de competir, una desventaja tal que podía reducir drásti¬ 
camente sus posibilidades de subsistir. El análisis del re¬ 
construido aparato vocal del fósil de La Chapelle-aux- 
Saints, realizado por Philip Lieberman y Edmund Crelín, 
aporta una base experimental para esta idea (V. capítulo 
tercero). Estos investigadores consideran que, al faltarles 
una bien desarrollada faringe (la cámara de resonancia si¬ 
tuada en la parte superior de la garganta), los Neander¬ 
thales de Europa occidental disponían sólo del 10 por cien¬ 
to de la 1 acuitad del habla del hombre moderno. Estudios 
hechos acerca de la facultad del habla de otros grupos su¬ 
gieren que los Neanderthales africanos poseían una farin¬ 
ge algo más desarrollada y que los Neanderthales del 
Oriente Medio, de aspecto avanzado, tenían un aparato 
vocal casi completamente moderno. 

La hipótesis Lieberman-Crelin acerca de la deficiencia 
lingüística, aunque ampliamente discutida, parece ser el 
factor más verosímil de la extinción de los Neanderthales 
de Europa occidental. El debate está destinado a prose¬ 
guir durante años, dado que las pruebas que aportan los 
utensilios de piedra sugieren un nexo cultural autóctono 
entre Neanderthales y Cro-Magnon. De todos modos, aun 
en el caso de que la población local fuera vencida por los 
invasores, debieron contraerse algunos matrimonios mix¬ 
tos. No es probable que los genes de los Neanderthales 
de Europa occidental desaparecieran por completo del gé¬ 
nero humano. 

Queda, sin embargo, una cuestión fundamental. Si la 
mayoría de los Neanderthales se transformaron evoluti¬ 
vamente en los Cro-Magnon, ¿ a qué fue debido ese cam¬ 
bio? ¿Qué fuerzas evolutivas podrían explicar la rápida 
remodelación del cráneo humano a partir de la forma que 
caracterizara al hombre desde los tiempos del Homo erec¬ 
tas, hace aproximadamente un cuarto de millón de años? 
Mientras esta cuestión no halle una respuesta definitiva, 
la transíormación de los Neanderthales en los hombres 
modernos no dejará de ser un enigma. 


Se ha propuesto una hipótesis acerca de este problema 
basándose en la cara de los Neanderthales. A cualquiera 
que vea por vez primera un cráneo neanderthalense le 
chocará el aspecto de la cara. Es larga y resueltamente 
proyectada hacia fuera. ¿ Para qué fin imaginable serviría 
tal estructura facial? Brace cree que la clave del problema 
reside en los dientes. Considera que esta cara ancha y 
prognata es una estructura adecuada para soportar los 
dientes delanteros, que eran muy anchos. Según él, el ta¬ 
maño de los dientes delanteros respondía a una adapta¬ 
ción tecnológica. Opina que los Neanderthales solían usar 
los dientes delanteros como utensilios fijos, que servían 
de tenazas para agarrar el extremo de alguna materia, por 
ejemplo madera o cuero, de manera que una mano que¬ 
dara libre para cortar, raspar o perforar esa materia con 
una herramienta de piedra. Muestras de desgaste de los 
incisivos de algunos fósiles parecen indicar que los Nean¬ 
derthales ablandaban los cueros animales masticándolos; 
también es posible que los obreros entrelazaran fibras ve¬ 
getales o enderezaran tallos de madera con ayuda de sus 
dientes. Todos estos trabajos se corresponden con la exis¬ 
tencia de dientes delanteros grandes y fuertes. 

Para dar cabida a tales dientes, la cara debía extender¬ 
se mucho hacia fuera. Era necesario, además, que la man¬ 
díbula fuese ancha y recia a tin de resistir las presiones 
producidas al utilizar los dientes como utensilios para 
agarrar, rasgar o ablandar cueros. De resultas de ello cabe 
también que quedaran afectadas otras características del 
cráneo. Es posible que el destacado arco supraorbital de 
los Neanderthales funcionara como una especie de arma¬ 
zón arquitectónica para absorber las presiones de la mas¬ 
ticación. Cabe incluso que la forma de la parte posterior 
del cráneo viniera impuesta por la estructura de esa den¬ 
tadura voluminosa, "i* es posible que la prominencia de 
la parte posterior del cráneo sirviera para equilibrar la 
cara echada hacia adelante, distribuyéndose así adecua¬ 
damente el peso de la cabeza sobre el punto de soporte 
en lo alto de la columna vertebral. Otro motivo razonable 
para explicar la existencia de un cráneo alargado se reía- 
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dona con el movimiento rotatorio. La cabeza gira de un 
lado a otro por medio de músculos insertos en la parte 
posterior de la cabeza. En efecto, la extensión de esa zona 
da a los músculos un brazo de palanca más largo con que 
trabajar, aligerando así el esfuerzo de mover la cara pe¬ 
sada y proyectada hacia adelante. En otras palabras, la 
prominencia permitía al Neanderthal de cara grande vol¬ 
ver la cabeza con mayor rapidez. 

¿Por qué evolucionó el cráneo hacia su forma moder¬ 
na? Brace opina que el perfeccionamiento de las herra¬ 
mientas de piedra fue la causa de que los Neanderthales 
recurrieran cada vez menos a sus dientes delanteros como 
utensilios fijos; de este modo se produciría una reducción 
gradual del tamaño de los dientes. Esta reducción, a su 
vez, ocasionaría la reducción de la mandíbula, de la cara 
y de otras facciones, dando origen a hombres de cabeza 
como la nuestra. 

Muchos científicos consideran que la hipótesis de Bra¬ 
ce no puede explicar debidamente la transformación de 
los Neanderthales en los hombres de aspecto moderno; 
de ahí que ofrezcan otras alternativas. David Pilbeam, an¬ 
tropólogo físico de Vale, sugirió otro tipo de mecanismo 
evolutivo que pudo ser la causa de los cambios del cráneo 
humano. Desarrollando la hipótesis de Lieberman-Crelin, 
Pilbeam sugiere que la cabeza de los Neanderthales —ex¬ 
ceptuando tal vez a los Neanderthales de Europa occiden¬ 
tal- fue adquiriendo forma más moderna como consecuen¬ 
cia de la transformación de la parte superior de la garganta 
en una faringe capaz de producir toda la gama de la vo¬ 
calización moderna. Como ya señalaran Crelin y Lieber- 
man, se puede seguir la formación de la faringe del hom¬ 
bre observando a los recién nacidos, que carecen de una 
faringe completa. Cuando, a los tres meses de edad, esta 
parte esencial del aparato fonador empieza a adquirir su 
forma definitiva, la laringe (o caja vocal) desciende en la 
garganta, y la base del cráneo, que al nacer es más bien 
plana, se arquea. De este modo se forma la cavidad fa¬ 
ríngea delante de las vértebras superiores, y el arco de la 
base del cráneo sirve de bóveda. 


Pilbeam cree que la evolución de la bóveda arqueada 
de la faringe pudo afectar a la estructura entera del crá¬ 
neo humano. Al formarse el arco, la base del cráneo se 
fue acortando. Si el punto de partida de este proceso fue 
un cráneo neanderthalense, largo y bajo, la reducción de 
la base del cráneo pudo obligar a la región facial a reti¬ 
rarse hacia dentro a partir de su anterior posición pro¬ 
yectada hacia fuera, Al retraerse la cara, toda la bóveda 
craneana debió hacerse más alta a fin de contener la mis¬ 
ma cantidad de tejido cerebral. Y al ocurrir esto, la frente 
y los lados del cráneo se hicieron más verticales. Y así 
el cráneo neanderthalense se transformó en cráneo de 
Homo sapiens sapiens. En efecto, los cráneos neandertha¬ 
lense y moderno son dos módulos diferentes que contie¬ 
nen la misma cantidad de tejido cerebral. La forma global 
del cráneo viene determinada por una sola de sus dimen¬ 
siones: la longitud de su base, la cual viene a su vez per¬ 
fectamente delimitada por la presencia de una faringe mo¬ 
derna. 

La cadena lógica de hechos que propone Pilbeam tiene 
el gran mérito de explicar la velocidad de los cambios 
evolutivos que convirtieron a los Neanderthales en Cro- 
Magnon. El desarrollo de la faringe podría haberse pro¬ 
ducido rapidísimamente, ya que el habla es un recurso de 
incalculable valor. La selección natural habría actuado con 
la máxima eficacia para eliminar a los afectados por di¬ 
ficultades en el habla y fomentar así una mejor habilidad 
lingüística, mientras que ios cambios que afectaran a los 
dientes o a la nariz no se habría a realizado con la misma 
rapidez. Hoy, decenas de millares de años más tarde, casi 
es posible apreciar las poderosas y urgentes presiones 
evolutivas que debieron de ponerse en marcha cuando 
este nuevo elemento fue introducido en el aparato fona¬ 
dor. El desarrollo de una faringe moderna, con su enorme 
potencial para la comunicación, puede explicar un gigan¬ 
tesco salto en la evolución física y cultural. 

Mucho se ha averiguado acerca del fundamental perío¬ 
do que media entre los tiempos del hombre de Neander¬ 
thal y los del hombre de Cro-Magnon, pero es mucho 
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también lo que queda por averiguar. Apenas si dispone¬ 
mos de algún resto fósil adecuado procedente de ciertas 
regiones cruciales del mundo: Arabia, situada en la en¬ 
crucijada de dos continentes; las ilimitadas extensiones 
de Asía central; la península de la 1 ndia, rebosante de 
caza y agraciada con un tipo de clima cálido que el hom¬ 
bre primitivo miró con buenos ojos durante millones de 
años. Ni los antropólogos pueden decir cuándo se inició 
la transformación de los Neanderthales. Quizás hace 50.000 
o incluso 60.000 años, en las poblaciones neanderthalen- 
ses empezaron a aparecer algunos individuos de aspecto 
moderno. 

Pero sea cual fuere el momento y el lugar en que em¬ 
pezó, la transformación evolutiva afectó probablemente a 
casi todo el género humano. Desde las sabanas de Africa 
a las colinas de Checoslovaquia y, más al este, hasta Chi¬ 
na, los hombres participaban de un solo y enorme patri¬ 
monio genético, un enorme crisol mezclador en el que po¬ 
dían intercambiarse rasgos de aspecto y rasgos de 
comportamiento mediante matrimonios mixtos entre ban¬ 
das vecinas de cazad ores-recolectores. Como quiera que 
en aquellos tiempos la tradición de los matrimonios mix¬ 
tos existía, al parecer, desde hacía mucho, una oleada evo¬ 
lutiva surgida en un lugar determinado habría repercuti¬ 
do seguramente en cualquier otro lugar; y, en consecuencia, 
las numerosas poblaciones humanas diseminadas por todo 
el mundo se habrían elevado hasta la modernidad como 
un todo. Hace 30.000 años los cambios habían concluido, 
y el mundo se hallaba poblado de individuos de aspecto 
parecido al nuestro. Las gentes vivían agrupadas en ban¬ 


das mayores que antes. Las culturas se ramificaban por 
senderos idiosincrásicos sin cuento, como plantas que, 
después de haber permanecido durante largo tiempo a la 
sombra, de pronto recibieran toda la fuerza del sol. Las 
afortunadas iniciativas en tecnología, en arte o en crea¬ 
ción de símbolos suscitaron nuevas iniciativas, y el cam¬ 
bio cultural se aceleró sin cesar. 

La historia de los Neanderthales acabaría precisamente 
en el período de transición, hace 35.000 ó 40.000 años. 
Imaginemos un típico hombre de aquellos tiempos, si es 
que alguna vez ha existido realmente un hombre típico. 
Démosle una cabeza de tipo medio, con cráneo bastante 
alto, mandíbula de aspecto sólo ligeramente mayor que la 
de un hombre actual y un asomo de arco supraorbital. 
Dotémosle de una inteligencia casi equivalente a la del 
nivel moderno, aunque su comunicación verbal sea menos 
expresiva que la de un hombre actual. Coloquémosle en 
un paisaje de hierbas altas y ondulantes, con el Sol bri¬ 
llando bajo y la murmurante música del verano en el aire, 
i Quién es ese hombre? Es un puente evolutivo, al que 
sólo le falta conseguir un status completamente moderno. 
Su tecnología marca el final de una antiquísima tradición 
de utensilios de lascas, y su género de vida de cazador- 
recolector no difiere demasiado del de los hombres que 
vivieron centenares de miles de años antes. Pero no es 
un hombre-mono que anda arrastrando los pies, como 
casi todo el mundo creía hasta hace muy poco tiempo. 
Es un verdadero ser humano: nuestro antepasado. Debe¬ 
ríamos tratarle con respeto y consideración, porque casi 
todo lo que somos deriva directamente de él. 



Tras las huellas 

del hombre de las flores 



El cráneo de un hombre de Neanderthal --de 45.000 años de antigüedad- aparece en el lugar exacto en que Jue descubierto en una caverna del Irak 


Hay veces que una excavación arqueoló¬ 
gica se parece a una historia detectivesca, 
en la que un sabueso empieza persiguien¬ 
do a un carterista y acaba por apresar a 
un asaltador de bancos. Eso es lo que ocu¬ 
rrió en 1951, cuando Ralph Solecki orga¬ 
nizó una excavación en la caverna de Sha- 
nidar, en el norte del Irak. 

Solecki, que tenía entonces 34 años de 
edad y trabajaba como arqueólogo adscri¬ 


to a la Smithsonian Instituí ion, salió en 
busca de antiguos utensilios de piedra. AJ 
concluir su tarea, nueve años más tarde, 
había descubierto una de las más ricas 
colecciones de esqueletos neanderthalen- 
ses que hayan sido encontrados en un solo 
yacimiento. Ocho años después* un nuevo 
análisis de sus hallazgos, realizado a mi- 
íes de kilómetros de Shanidar, había de 
revelar el uso simbólico de flores por par¬ 


te de los hombres de Neanderthal, con el 
fin de llorar la muerte de uno de ellos, lo 
cual contribuiría, sin duda, a cambiar la 
opinión general acerca de este pueblo ar¬ 
caico. 

La historia de esta aventura, acaecida 
en un país exótico y con un romántico 
cuadro de personajes, se narra en las pá¬ 
ginas siguientes a base de fotografías pro¬ 
cedentes del álbum personal de Solecki. 
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Ralph Solecki y un oficia] iraquí iniciaron 
su fructífero proyecto en mayo de 1951, 
con una exploración de un mes en los es¬ 
cabrosos montes Zagros, del norte de Irak. 
En busca de un yacimiento que contuvie¬ 
ra testimonios del hombre prehistórico, 
Solecki y su compañero anduvieron hur¬ 
gando caverna tras caverna -unas 40 en 
total-, encontrándolas tan pequeñas, tan 
húmedas y tan rocosas que les parecieron 
moradas inadecuadas para hombres de 
cualquier época. 

En vista de ello, Solecki se dirigió a los 
montañeses en busca de noticias que pu¬ 
dieran llevarle a un yacimiento promete¬ 
dor. Los habitantes locales eran kurdos, 
naturales de una amplia zona situada en 
la parte limítrofe de Irak, Persia y Tur¬ 
quía. I nos vivían en aldeas y otros eran 
seminómadas, que en primavera y otoño 
emigraban con sus ovejas y sus cabras de 
un lugar de pasto a otro; conocían la geo¬ 
grafía del Kurdistán como ningún extran¬ 
jero podia conocerla. Varios de esos pas¬ 
tores guiaron a Solecki al "Shkaft Mazin 
Shan idar", expresión kurda que significa 
la Caverna Grande de Shanidar. 

Solecki encontró la caverna en el monte 
Baradost, que domina el río Gran Zab. 
Colmaba todas las condiciones del arqueó¬ 
logo, Grande y ventilada —la entrada te¬ 
nía 8 metros de altura por 25 de anchu¬ 
ra-, miraba hacia el sur y estaba iluminada 
y calentada por los ravos dd sol. El suelo 
era de tierra, y no de piedra, lo que per¬ 
mitía pensar que en ella yacieran enterra¬ 
dos tesoros prehistóricos. En conjunto era, 
según las palabras de Solecki, "la más ma¬ 
ravillosa caverna que habíamos visto en 
nuestro viaje de reconocimiento”. 



Una familia kurda nómada, que Solecki encontró en su expedición, bajo 









Utilizado por kurdos nómadas, un puente salva el rio Gran Zab a unos 800 metras di Shanidar. 
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eado de chaparros , el monte Baradost está acribillado por cavernas % la mayor de las cuales es la de Skanidar, donde Solecki decidió empezar su excavación. 
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La deducción de Solecki, de que la caver¬ 
na de Shanidar era lugar apropiado para 
habitación humana, quedó demostrada 
cuando miró atentamente a su interior: 
aún vivía gente en la caverna. Adosadas 
a las paredes laterales se veían varias ca¬ 
bañas con tejado de una sola vertiente, 
cuyos propietarios» kurdos shirwaníes, las 
habían abandonado durante los meses de 
verano para apacentar sus rebaños en otra 
parte, 

Solecki, animado por este indicio, con¬ 
trató cuatro hombres de la aldea de Sha- 
nidar y empezó a excavar en octubre de 
195L Los obreros no hablaban inglés, y 
el kurdo de Solecki consistía únicamente 
en palabras fundamentales como “sílex”, 
“hueso”, “dinero" y “nómina”. Sin em¬ 
bargo, el grupo trabajó en buena armonía, 
y al cabo de pocas semanas había cavado 
una zanja de prueba que tenía 13 metros 
de largo. A metro y medio de profundi¬ 
dad descubrieron las primeras señales de 
ocupación prehistórica: sílex y manchas 
de carbón procedentes de antiguos hoga¬ 
res, S¡ bien estas señales habían sido de¬ 
jadas por hombres modernos, que ocupa¬ 
ron la caverna 10,000 años antes, consti¬ 
tuían una señal premonitoria de los 
hallazgos que posteriores excavaciones ha¬ 
brían de revelar. 



Un refugio aparece en la ca vertía de Sha nido r t morada de una familia nómada que inverna allí. 
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La aldea en la que Solecki contrató a 


sus obreros constituye un amasijo de casas de barro y pie 
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'ickí t junto con ios excavadores, poso ante un fotógrafo. 



firmando” la nómina con su huella dactilar 


*o $ obreros 







/ll cavar una zanja los obreros procuran no alterar una cabana shirzvam del fondo* 
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La colosal excavación planeada por Solee- 
ki se inició en 1953. Exigió considerables 
cantidades de materia!, v el traslado de 

w 

ese material a la caverna constituyó un 

mr 

grave problema. Como ningún camino re¬ 
gular llegaba hasta las proximidades de la 
caverna, Soiecki convirtió el puesto local 
de policía en cuartel general provisional, 
vivienda y depósito de materiales* Desde 
él, todo el material necesario para la ex¬ 
cavación -cuerdas, escaleras extensibles y 
cedazos para cribar tierra, así como mar¬ 
tillos, palancas, picos, palas, trullas, bal¬ 
des y un equipo completo de útiles de 
agrimensor- debía transportarse a hom¬ 
bros por un camino que un porteador de 
primera categoría lardaba alrededor de 
una hora en subir. 

En mayo, Soiecki y su equipo estaban 
ya a punto para empezar a ensanchar y 
ahondar la zanja de prueba. Esta vez lle¬ 
garon al lecho de roca que constituía su 
objetivo, a 13,50 metros de profundidad. 
El trabajo fue lento y abrumador, y la ta¬ 
rea parecía interminable: entre los hom¬ 
bres y el fondo rocoso había 1.500 tone¬ 
ladas de tierra y piedras rotas, de las que 
cada puñado debía cribarse meticulosa¬ 
mente en busca de cualquier testimonio 
de! pasado del hombre. 



M i entras un policía y unos niños vigilan f tos obreros descargan cajas de herramientas y de ropo decam 



Un equipo de kurdos cargados de material inicia la subido a tu caverna siguiendo un sendero de tierr 
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¡estrados por Saleeki para rebuscar hasta el ultimo si/ex o hueso de la caverna, unos obreros kurdos criban cuidadosamente con grandes cedazos la tierra extraída. 
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Situada junto a una falla geológica, Sha- 
nidar ha sufrido muchos terremotos, ios 
cuales en el transcurso de los años arran¬ 
caron del techo enormes rocas que se des¬ 
plomaron sobre el suelo de la caverna, 
donde quedaron enterradas a medida que 
se formaban capas de sedimento. La di¬ 
namita era el único medio de extraer esas 
rocas de la zanja, cuando se iban descu¬ 
briendo. Pero era preciso adoptar precau¬ 
ciones a fin de que las cargas fueran de 
tal tipo que rompiesen las rocas sin dañar 
los vestigios sepultados ni a los obreros. 
Normalmente, Solecki y un obrero se que¬ 
daban en el hoyo para encender la mecha, 
y luego tenían tinos 30 segundos para sa¬ 
lir trepando con la ayuda de los demás 
obreros que ya habían escalado la escabro¬ 
sa pared del hoyo. Los ágiles kurdos no 
sufrieron percances, e incluso consiguieron 
alegrar su peligrosa tarea gracias a un for¬ 
tuito e inesperado obsequio (página opues¬ 
ta, arriba). 

Por fin llegaron al lecho de roca (pági¬ 
na apuesta, abajo)', pero antes de alcan¬ 
zar esta meta ocurrió algo mucho más 
emocionante que compensó todo el esfuer¬ 
zo realizado: el 22 de junio de 1953, a una 
profundidad de 7,50 metros, se encontró 
un esqueleto. Primero fueron unos dimi¬ 
nutos dientes; luego los fragmentos de un 
pequeño cráneo condujeron al hallazgo de 
los huesos de un niño neanderthaiense que 
falleció antes de cumplir su primer año. 
El bebé de Shan idar, como se le denomi¬ 
nó, era muy pequeño, y la mayor parte de 
sus diminutos huesos estaban estropea¬ 
dos, pero el esqueleto ofrecía una prueba 
palpable de que la caverna de Shanidar 
había sido morada del hombre al menos 
durante 60.000 años. 


Mientras arde una mecha de 30 segundos de duración, ocho obreros trepan, huyendo de la explosión. 
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n puerco espin servirá para hacer un guiso de khehab . 



I obrero en el fondo calcula la profundidad de la zanja. 



Un jalón de aguja mide el bebé de Shan idar, de unos 38 cm t 


todavía empotrado en el suelo . 
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Acostumbrados a su viejo método de la cadena humana para extraer cubos de tierra de la excavación, unos obreros no hacen caso 
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Donde yace enterrado un niño neander- 

*- r 

thálense, los restos de los adultos no pue¬ 
den andar lejos* Encontrarlos fue el obje¬ 
tivo de Solecki cuando regresó a Shanidar, 
a fines de 1956* 

Para secundar la búsqueda se unieron 
al equipo científicos tanto de Europa como 
de América, entre ellos Rose, la mujer de 
Solecki* La maquinaría fiara excavar y 
examinar lúe modernizada con materia! 
nuevo, entre el que se incluía un trans¬ 
portador de cubos, movido a motor, para 
extraer fa tierra y las piedras del hoyo, A 
medida que el trabajo avanzaba en la zan¬ 
ja, Solecki y sus colegas examinaban cui¬ 
dadosamente sus paredes valiéndose de 
paletas y picos ligeros* 

El 27 de abril de 1957 descubrieron, 
empotrado en la pared dei hoyo y a unos 
4 metros de profundidad, el cráneo de un 
hombre. Los huesos estaban aplastados 
por un pesado golpe en la parte superior 
de la cabeza, probablemente producido por 
la caída de una roca desprendida por un 
terremoto de la Edad de Piedra, Cuando 
Solecki lo vio por vez primera, el cráneo 
parecía “un gigantesco huevo, sucio y ro¬ 
to 1 '* Sin embargo, algunos rasgos llamati¬ 
vos-frente huidiza, cejas mareadas y man¬ 
díbula voluminosa- indujeron a Solecki a 
anotar en su diario: “Un Neanderthal, sin 
ningún género de duda 1 *. 



El desenterrado era neo de un hombre presenta h uellas inequívocas del golpe que lo aplastó. 
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Un centinela apostado a la puerta de Solecki. 


Un guardia canta al compás de un tambor. 



La vida en Shanidar no se reducía sólo a 
trasladar piedras y a quitar el polvo a los 
huesos. Habiéndose convertido en celebri¬ 
dades entre ios kurdos, los miembros del 
equipo de Solecki eran agasajados por los 
jefes de tribu, que les ofrecían copiosos 
banquetes. 

Por otra parte, fuera del yacimiento, los 
científicos pasan el tiempo en plácidas ho¬ 
ras de trabajo en su laboratorio del pues¬ 
to de policía. Mientras Rose Solecki se¬ 
leccionaba v estudiaba ejemplares relacio¬ 
nados con su propia especialidad —la 
arqueología de épocas posteriores, cuan¬ 
do ya se conocía la agricultura—, su ma¬ 
rido v sus colegas se dedicaban a exami¬ 
nar los fósiles neanderthalenses. 

El examen del cráneo humano en el la¬ 
boratorio puso de manifiesto varios datos 
interesantes acerca de la vida v la muerte 

■w 

en tiempos neanderthalenses, El hombre 
había muerto, quedaba claro, a causa de 
un descomunal golpe en la cabeza. Pero 
el análisis detallado del esqueleto indicó 
que, aun en vida, el hombre estaba seria¬ 
mente lesionado: un defecto congénito le 
impedía usar la parte superior derecha del 
cuerpo, y era además artrítico y tuerto* 
En pocas palabras, dependía de otros para 
alimentarse y para protegerse* \ Solecki 
le resultó claro que los Neanderthales po¬ 
seían el instinto humano de cuidar de sus 
semejantes que no podían valerse por sí 
mismos. 


Rose Solecki clasifica utensilios de sílex en el laboratorio v una mosquitera cubre la pared. 
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¡ü tienda de un jefe kurdo (izquierda). Rose Solecki con 


dos oficiales iraquíes y el alcalde de la aldea de Skanidar comen sentados en una alfombra persa. 
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Fueron encontrándose más esqueletos en 
Shan idar, hasta que en 1960, fecha de Ja 
última campaña, se había descubierto un 
tota] de nueve Neanderthales. Pero el ha¬ 
llazgo que Solecki considera más impor¬ 
tante de todos ocurrió ocho anos más tar¬ 
de en el laboratorio parisiense de la 
pa lecho tánica Arlette Leroi-Gourham 
cuando investigaba en las tierras extraí¬ 
das junto con el cuarto de los esqueletos 
de Shan ¡dar en busca de datos microscó¬ 
picos acerca de la vida vegetal antigua. 

Cuando se encontró, el esqueleto no 
ofrecía nada fuera de lo normal. Fue en- 
viado por río a Bagdad, momificado en 
algodón, cartón piedra, harpillera y yeso, 
y embalado en una caja en forma-de ataúd, 
Desde Bagdad, Solecki remitió muestras 
de tierra a Arlette Leroí-Gourhan, a Pa¬ 
rís, para que analizara los posibles restos 
de vida vegetal que pudiera contener. 

Un buen día, en 1968, Arlette Leroi- 
Gourhan se dio cuenta de que lo que veía 
en el microscopio era el polen de ocho llo¬ 
res distintas: variedades de jacinto, azu¬ 
lejo de los sembrados, malva, hierba cana 
y otras. Los especialistas coinciden en que 
las plantas no pudieron crecer en el inte¬ 
rior de la caverna o ser llevadas allí por 
animales. Parecía evidente que el cadáver 
había sido enterrado con llores silvestres 
cogidas en la ladera de la colína. Ahí es¬ 
taba la prueba de que los Neanderthales 
eran hombres sensibles, que se enfrenta¬ 
ban a la muerte con complejas emociones 
y que lloraban la pérdida de un compañe¬ 
ro de una manera ritual, cubriendo de llo¬ 
res al difunto. \ Solecki escribió: “No po¬ 
demos ya negar a los hombres primitivos 
toda la gama de sentimientos y emocio¬ 
nes humanos." 



bna ves acabada la excavación , un antropólogo criba la tierra en la que se descubrió el esqueleto. 
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i He esqueleto apareció enterrado con flores silvestres* 


,o$ colegas de Ralph Solecki cubren los restos con yeso. 



Fatigados por el excesivo peso de la carga , unos obreros trasladan los restos al laboratorio. 



















































El Origen del Hombre 


Este esquema muestra la progresión de la vida en la Tierra , 
desde sus primeras apariciones en las aguas del planeta 
recién formado, hasta la evolución del hombre; señala sus 
desarrollos físicos, sociales , tecnológicos e intelectuales 
hasta la Era Cristiana* Para ubicar estos avances en 
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Formación de! mar primitivo 




Origen de la vida: algas y bacterias 
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unicelulares aparecen en el agua 
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DATADO EN MILLONES DE AÑOS 




Aparecen los primeros animales 
respirando oxígeno 



800 

Los primitivos organismos desarrollan 
células especializadas interdependientes 



600 

Aparecen los animales con concha 
invertebrados multicelulares 

Paleozoico 



Evolución de los peces armados, 

vida antigua 



primeros animales que poseen espina 
dorsal 



400 

Los pequeños anfibios se aventuran 
hacia la tierra firmp 




Aparecen los reptiles y los insectos- 
Aparece el tecodonto. antepasado del 

Mesozoico 



dinosaurio 

vida media 


200 

Comienza la era de los dinosaurios 
Aparecen los pájaros 

Los mamíferos viven al amparo de los 



t 

dinosaurios 

Termina la era de los dinosaurios 



80 






Cenozoico 


í 1 ■■ 

Los prosimiofe, los primates más 

vida reciente 



primitivos, se desarrollan en los árboles 



60 




40 

Se desarrollan los primates inferiores 




y los primates antropoidea 



20 

El Ramapithecus, el primate más 



10 

antiguo conocido con evidentes rasgos 
de hombre, evoluciona en la India y 


* 

8 

África 



6 

El Austraiopitheeus, el antepasado 
primate más cercano al hombre. 



4 

aparece en África 


GEOLOGIA 


ARQUEOLOGIA 


DATADO EN MILLONES DE AÑOS 



Pleistoceno 

Inferior 

período más 
antiguo de 
la época 
más reciente 


Pleistoceno 

Medio 

período 
medio de la 
época más 
reciente 


Pleistoceno 

Superior 

último 

período de la 
época más 
reciente 
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Holoceno 

época 

actual 


Paleolítico 

Inferior 

período más 
antiguo de 
la Edad de 
Piedra Antigua 


Paleolítico 

Medio 

período medio 
de la Edadi de 
Piedra Antigua 


Paleolítico 

Superior 

último período 
de la Edad de 
Piedra Antigua 


Mesolítíco 

Edad de Pie- 
dra Media 


1 


Las herramientas más antiguas 
son fabricadas por el hombre en África 

El primer hombre verdadero, el Homo 
erectus aparece en las Indias Orientáis 
y en África 

El Homo erectas emigra a to largo de 
tos trópicos del Viejo Mundo 


DATADO EN MILES DE AÑOS 
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600 


400 


2S0 


100 

80 


60 


40 


30 


20 


10 


El hombre aprende a controlar y a usar 
el fuego 


En gran escala, progresa la caza 
organizada de elefantes en Europa 

El hombre comienza a construir refugios 
artificiales con ramas 


Aparece el hombre de Neanderthal en 
Europa 

Aparece el Homo 
Sapiens sapiens en África 


Enterramientos rituales en Europa y el 
Oriente Medio sugieren la creencia en la 
vida futura 


Mamuts lanudos son cazados por los 
neanderthales en el norte de Europa 


El oso de las cavernas Haga a ser el 
centro de culto en Europa 


El hombre se extiende hasta Australia 


El documento escrito más antiguo 
conocido, un calendario lunar en hueso, 
es hecho en Europa 


Los primeros artistas decoran los muros 
y los techos de las cavernas en Francia 
y España 

Son esculpidas estatuillas para la 
adoración de la naturaleza 




La invención de la aguja hace posible la 
costura 


Los cazadores asiáticos cruzan el 
estrecho de Bering para poblar América 
del Norte y del Sur 

Comienza la caza de bisontes en los 
grandes llanos de Norteamérica 

Se inventa et arco y la flecha en Europa 
La alfarería empieza en Japón 

Se domestica la oveja en el Próximo 
Oriente 




^ 4,000 millones de años | 3,000 millones de años 
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k Origen de la vida (3,500 millones} 


A Origen de la Tierra (4,500 millones) 




























































































secuencias cronológicas utilizadas en forma común, la 
columna de la izquierda de cada una de las cuatro secciones 
del esquema identifica las grandes Eras geológicas en las que 
se divide la historia de ¡a Tierra, mientras que la segundar- 
columna registra ¡as edades arqueológicas de la historia 


humana. Las fechas claves de los orígenes de la vida y de los 
logros principales del hombre aparecen en la tercera columna. 
El gráfico no está a escala; la razón es clara con la franja de 
abajo, la cual representa en escala lineal los 4.500 millones 
de años comprendidos en el esquema. 
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El perro es domesticado en Norteamérica 

Se funda JeticÓ, la primera ciudad 

Se domestica la cabra en Persia 

El hombre cultiva sus primeras mieses, 
trigo v cebada en el Oriente Medio 

El maíz es cultivado en México 
Un modelo de vida de pueblo nace en 
el Oriente Medio 

fatal Hüyük, lo que ahora es Turquía, 
llega a ser el primer centro comercia! 

Se inventa el telar en el Oriente Medio 

El ganado es domesticado en aí Próximo 
Ónente 

La .agricultura comienza a reemplazar 
a la caza en Europa 

El cobre es usado en la industria en la 
región mediterránea 

El monumento de piedra maciza más 
antiguo conocido es construido en 
Bretaña 

Los botes de veía son usados en Egipto 

Las primeras ciudades surgen en los 
llanos de Sumer 

Los sellos cilindricos comienzan a ser 
usados como señas de identificación en 
el Oriente Medio 

Se inventa lia rueda en Sumer 

El hombre comienza a cultivar el arroz 
en el Lejano Oriente 

Se domestica el caballo en Rusia det Sur 

Los mercaderes navegantes egipcios 
comienzan a recorrer e! Mediterráneo 

El primer escrito pictográfico redactado 
en el Oriente Próximo 

El gusano de seda es domesticado en 
China 


El bronce es usado por primera vez 
para hacer herramientas en el Orlente 
Medio 

La vida ciudadana se propaga hasta el 
valle del Nilo 

El arado se desarrolla en el Oriente 
Medio 

Un calendario preciso basado en 
observaciones estelares se inventa en 
Egipto 

Stonehenge, el más famoso de los 
monumentos megaííticos antiguos, es 
comenzado en Inglaterra 

Las pirámides son construidas en Egipto 

Una variedad de dioses y héroes son 
glorificados en Cilgamesh y otras 
epopeyas del Oriente Medio 

Surgen las ciudades en el valle del indo 
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Evidencia más antigua del uso de esquís 
en Escandinava 

El código de leyes más primitivo es 
redactado en Sumer 

Las sociedades mineas de palacio 
comienzan en Creta 

r 

Se domestican las gallinas y los 
elefantes en el valle del Indo 

El uso del bronce se propaga a Europa 

Comienza la cultura esquimal en la 
región det estrecho de Bering 

Embarcaciones que pueden navegar 
por el océano, le permiten al hombre 
llegar a las islas del Pacífico Sur 

Esculturas ceremoniales de bronce se 
funden en China 

Se establece el gobierno imperial, que 
incluye provincias distantes, por los 
hitítas 

Se usa el hierro en el Oriente Medio 

El primer alfabeto completo 
manuscrito es inventado por las gentes 
de Ugarit, en Siria 

Moisés conduce a tos israelitas fuera 
de Egipto 

El reno es domesticado en Eufrasia 

Los fenicios desarrollan el alfabeto 
moderno 

El uso del hierro se propaga por toda 
Europa 

Los nómadas a caballo aparecen en e\ 
Próximo Oriente como nueva fuerza 
poderosa 

El primer sistema de carreteras es 
construido en Asiría 

Homero compone La (liada y La Odisea 
Se funda Roma 

Comienza la civilización etrusca en Italia 
Ciro el Grande gobierna el imperio persa 
Se establece la República de Roma 

Se inventa la carretilla en China 

Son escritos Jos épicos Mahabharata y 
Ramayana acerca de los dioses y los 
héroes de la India 

Se inventa la rueda de agua en el 
Oriente Medio 

Comienza la era cristiana 
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Boleadoras, 36-37 
Bordes, Frarupois, 54, 100 
Boucher de Perthes, Jacques, 11,15 
Boule, Marcellin, 17, 18-20, 23 


Bouyssonnie, abate, 98 

Brace C. Loring, 52, 53, 130, 132, 133 

Brujas, Cueva de las (Italia)* 108 

Bueyes, 49 

Búfalos, 91 

Buriles, 126, 127 

Bury, Howard, 123 

C 

Caballos salvajes, 29, 32, 49, 54, 78, 79, 89 
Cabañas, 73, 76, 79, Véase también Tiendas 
Cabeza: cambios evolutivos desde el hombre 
de Neanderthal hasta el de Cro-Magnon, 
132-13 + 

Del hombre de Neanderthal, 17 

Modelos, 8, 24-25. Véase también Cara; 
Cráneo 

Canibalismo, 104-106 

Capacidad craneal: Véase Cerebro (capacidad 
del) 

Cara: del hombre de Cro-Magnon, 16, 127 
Del hombre de Neanderthal, 8, 1 6, 20 # 24- 
25, 52, 127, 132 

Del Homo erectas comparado con el hom¬ 
bre de Tautavel, 50-51 
Del Homo sapiens primitivo, 45, 49, 50-51 
Evolución desde el hombre de Neanderthal 
hasta el de Cro-Magnon, 132-133 
Carne, 72, 75, 76, 80 
Asado, 72, 74 

Casamientos entre bandas como factor evo¬ 
lutivo, 77, 134 

Entre bandas del Neanderthal y del Cro- 
Magnon, 23, 27, 132 
Cave, A. J. E. t 27 

Cavernas: datación de los estratos o capas, 
68-69 

Habitantes de las, 71-72, 73-74 , 76, 77,80, 
84, 86, 89, 115 
Caza, 29-37, 45, 73-76, 79 
Armas, 30-37, 41, 109 
Como esfuerzo de grupo, 32, 34-35, 36 
Mayor, 29, 32-37, 109 
Tarea varonil, 72, 80 
Territorio, 40, 79, 80 

Uso de la magia, 81, 108-109, 110-111, 
112, 113 

Uso del fuego, 32, 109 
Uso del lazo, 55 

Cazadores de cabezas: de Nueva Guinea, 106 
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Cazadores-recolectores (sociedades de), 72, 79, 
80-81, 108, 112, 134 
Cebras, 36-37, 94 

Cerebro (capacidad dd): como medida de la 
inteligencia, 52-53 
Del hombre de Neanderthal, 52 
Del hombre de Neanderthal comparado con 
el de Cro-Magnon, 133 
Del Homo sapiens primitivo, 39, 45, 49, 50 
Del Pithecanthropus comparado con el hom¬ 
bre de Neanderthal, 18 
Evolución desde el Homo erectas hasta el 
Homo sapiens primitivo (cráneo de Tau- 
tavel) y el hombre de Neanderthal, 50 
Ciervos, 86 

Culto, 108, 110-111 
Clactom-on-Sea (Gran Bretaña), 41 
Clima: de la glaciación Riss, 45-49 

De la glaciación Würm, 53, 58, 83, 84, 94 
Del hombre de Neanderthal, mapa 38, 83, 
84, 86, 89, 91, 93, 94 
Dd Homo sapiens primitivo, 40, 45 
Indicios para conocer el pasado, 41, 59, 
66-67 

Cocción de los alimentos, 72, 74 
Comportamiento humano: presente por pri¬ 
mera vez entre los Neanderthales, 97, 
101-104, 112-114, 148. Véase también 
Arte; Organización social y conducta; 
Ritos 

Comunicación, 81-82, 133, 134, Véase también 
Lenguaje 

Congo (cuenca del), 48, 54 
Cráneo: análisis estadístico de medidas, 26- 
27, 129 

Canibalismo, 104, 105-106 
Comparación entre el del Homo erectas, el 
dd hombre pre-N e ande rt bal y el del 
hombre de Neanderthal, 49-50 
Culto, 105-106, 107 

De La Chapelle-aux-Saints, 19, 24-25, 82, 
122 , 127 

De Shanidar, 135, 145 
De Steinheim, 26-27, 41 
De Swanscombe, 26-27, 28, 41 
De Tautavel, 50, 51 
Del hombre de Cro-Magnon, 16, 127 
Del hombre de Neanderthal, 9-10, 15, 17, 
19, 24-25, 52, 122, 127, 135 
Dd hombre de Neanderthal comparado con 


el hombre de Cro-Magnon, 127, 133-134 
Dd hombre de Rhodesia, 22, 82 
Del hombre de Solo, 22 
Dd hombre pre-Neanderthal, 41,49,50 ,51, 
52 

Forma y capacidad cerebral, 133 
“Skhul V” 122 

Creación (esquemas clásicos sobre la), 10-11 
Crelin, Edmund, 81, 82, 132, 133 
Crimea: fósiles dd hombre de Neanderthal 
hallados en, 22, mapa 38 
Cro-Magnon (hombre de), 16, 19-20 
Arte, 112, 127 
Ascendencia, 1 24 
Cambios evolutivos, 132-134 
Comparado con el hombre de Neanderthal, 
16, 19-20, 28, 127, 132 
Desplazamiento del hombre de Neanderthal 
en Europa Occidental por, 126, 130-132 
Discutida descendencia del hombre de Nean¬ 
derthal, 18-20, 28, 124-130, 132-134 
Iniciador de la escritura, 114, 127 
Utiles de piedra, 20, 124, 125, 126, 128 
Cuarcita (útiles de), 44, 126 
Cuchillos de piedra, 54, 70, 72, 77, 81 
Auriñacienses (Cro-Magnon), 128 
Fabricación, 78 

Cuevas: de Drachenloch, 108-109 

De La Dordoña, l 8, 96. Véase también La 
Chapelle-aux-Saints; La Ferrassie 
T>e las Brujas, 108 
De los Chivos, 22 
De los Pirineos, 49-50 

De Shanidar, 101, 102-103, 104, 135, 136, 
137-149 

Tiendas en el interior de, 50, 73 

CU 

Checoslovaquia: fósiles hallados en, 27, 127 

D 

Darwín, Charles, 12, 12-13, 14, 15, 18 
Datación, 27, 59, 60-68 
de Lumley, Henry, 49, 50 
de Lumley, Maríe-Antoineue, 49, 50 
Desierto (como hábitat), 55, 90-91 

Durante la glaciación Ríss, mapa 38, 49 
Destreza (uso preferente de la manor'de recha), 
70, 104 

Dientes, 22, 50, 70, 12, 80-81, 104, 132-133 


Drachenloch, Cueva de, 108-109 
E 

Edad (determinación de la), 27 
De la mujer de Swanscombe, 26 
De los primeros Homo sapiens, 39 
Del hombre actual, 9, 39, 52, 60 
Métodos, 27, 59, 60-63, 68-69. Véase tam¬ 
bién Datación 

Ehringsdorf (Alemania): fósiles hallados en, 
52, 105 

Elefantes, 29, 39, 49, 89, 97 
Enfermos (cuidado de los), 97, 101, 104, i 46 
Enterramientos, 76, 96, 97-98, 99, 100-101, 
102-103, 148, 149 

Escandinavia: durante las glaciaciones, 45, 130 
Escritura: primeros pasos, ÍÍ4, 117 
Especial ización cultural, 55 
Esquimales, 80 

Estilo de vida: determinación por test, 64-65 
Europa: animales durante la glaciación Riss, 
45, 46, 48, 49, 53 

Durante la glaciación Würm, mapa 38, 53- 
54,79, 139 

Fósiles dd hombre de Neanderthal hallados 
en, 22, 27, 130. Véase también Alema¬ 
nia; Bélgica; Crimea; Checoslovaquia; 
Francia; Hungría; Italia; URSS; Yugos¬ 
lavia 

Hábitat del hombre de Neanderthal, mapa 
38, 53, 54-55, 71-79, 84, 86, 89, 130 
Hábitat del primitivo Homo sapiens, 39-40, 
46,49,53 

Invasión de Europa Occidental por el hom¬ 
bre de Cro-Magnon, 126, 130-132 
Mejoras en el utillaje, 53-54, 126-127 
Ocaso del hombre de Neanderthal en Eu¬ 
ropa Occidental, 130-132 
Europa Oriental: fósiles entre el hombre de 
Neanderthal y d hombre actual hallados 
en, 127, 129 

Utillaje musteriense, 54,56-57, 100, 126 
Evolución cultural, 55, 58, 97-1 14, 134 
Evolución del hombre de Neanderthal al de 
Cro-Magnon, 28, 124, 127, 128, 129, 
132-134 

Evolución (teoría de la), 9, 14, 15, 18 
Caricaturas del s. XIX, 12-13 
Excavaciones: en el Monte Carmelo, 23, 66 
En La Ferrasie, 98 
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En Sh&nidar» 101, 104, 135, 138, 139, 140, 
141-145, 148-149 

Para La datación de Los estratos de las cue¬ 
vas, 68-69 

Realizadas por de Lumley en el S. de Fran¬ 
cia, 49-50 

Expansión del hombre de Neanderthal, 55-58 
Del Homo erectas, 49, 55 

F 

Faringe; del hombre de Neanderthal, 82, 132 
De los recién nacidos actuales, 11 
Evolución desde el hombre de Neanderthal 
hasta el hombre moderno, 133-134 

Flores (uso en los funerales), 101, 102-103, 
135,148 ,149 

Fontéchevade (Francia): fósiles encontrados 
en, 52 

Foramen magnum, 105 

Fósiles: análisis estadístico, 26-27, 129 
Datación, 59, 60-61 
De aborígenes de Australia, 129 
De Skhul, 23, 82, 122, 129 
Del hombre de Cro-Magnon* 16, 127, 129 
Del hombre de Grimaldi, 23-26 
Del hombre de Heiddberg, 18 
Del Pithecanthropus (hombre de Java), 17- 
18 

Eslabones entre el hombre de Neanderthal y 
el hombre actual, 23, 28, 129 
Evidencia de la evolución, 127 
Laguna entre los del hombre de Neander¬ 
thal y los del hombre actual, 127, 130, 
134 

Más antiguos del hombre actual, 127 

Fósiles del hombre de Neanderthal: de 
Ehringsdorf, 52, 105 
De Gibraltar, 10, 105 

De La Chapelle-aux-Saims* 18-19, 24-25, 
27-28, 82,97, 101 ,122, 127, 130 
De La Quina, 18 
De Le Mou$tier T 18 
De Rhodesia, 22, 82 

De Shanidar, 101, 104, 135, 143, 145, 146, 
148, 149 

De Spy, 17, 18, 97, 100 
De Teshik-Tash, 22, 100 
Del Monte Carmelo (Skhul* Tabun), 23, 100, 
104, 122, 129 

Del Monte Circeo, 105-106, 130 


Del río Solo, 22-23, 105 
Del Valle de Neander, 9-10, 15, 97, 104 
Del Valle dei Tíber, 52 
Más antiguos hallados, 52 
Mutilados por canibalismo, 104* 105 
Primeros hallazgos, 9-10, 17 
Principales yacimientos, mapa 38 
Problemas de datación, 60-61 
Total de fósiles encontrados, 27 
Fósiles del Homo sapiens primitivo, 41, 49- 
52 

De Steinheim, 26, 41 
De Swanscombe, 25-26, 28, 41 
De Tautavel, 50-51 

Francia (fósiles hallados en): Arcy-sur-Cure, 
114 

Cro-Magnon, 16 

Oordoña, 18. Véase también La Chapelle- 
aux-Saínts; La Ferrassíe; Le Moustier 
Fontéchevade, 52 
Hortus* 104, 105 
Lazaret, 50 
Peeh de [’Azé, 74, 114 
Regourdou, Í09 
Saint-Acheul, 44 
Tautavel, 49, 50-51 
Vahe del Somme* 11-14 
Francia; hábitat del hombre de Neanderthal 
durante la glaciación Würm* mapa 38, 
53, 84 

Frente* 17, 19,22, 49,50 ,51, 122, 127 
Fuego (uso deí), 32, 45, 49, 72, 74, 76, 77* 109 
Fuhlrott, J* K,, 10* 16 
Funerales, 100-101 

G 

Gacelas* 91 

Gam, Stanley M., 104 

Geología: opiniones sobre esta ciencia en los 
S. XVI!I y XIX, II 

Gibraltar: fósiles hallados en, 10, mapa 38, 
105 

Glaciaciones, 18, 45, 46, 91 

Estímulo para la evolución humana, 45, 49, 
53-54 

Estudio de los orígenes, 48 

Riss, 45-52, 53 

Vida animal en Europa durante las, 115-121 
Würm, mapa 38, 53-54, 58, 79, 83, 84, 94, 
130 


Glaciares (anatomía de los), 45, 46-47 
Grimaldi (hombre de), 23 

H 

Hábitats: del hombre de Neanderthal, mapa 
38, 53-55, 58* 78-79, 83-95 
Del Homo erecíus, 40, 44 
Del Homo sapiens primitivo, 39-41, 45, 46, 
48-50,53 

Durante la glaciación Riss, 45, 48-50 
Durante la glaciación Würm, mapa 38, 53- 
54, 58, 79, 83-95 
En los acantilados, 88-89 
En los márgenes de los desiertos, 55, 90*91 
Entre pradera y bosque* 40-41, 48-49, 53, 
86-87 

Entre sabana y bosque, mapa 38, 41, 79, 
94-95 

Indicios para conocer el pasado, 41, 66-67 
Tundra, 30-31, mapa 38, 53-54, 55, 58, 71, 
76, 78, 79-80* 84-85 
Habla, 81-82, 132, 133-134 
Hachas de doble filo, 42-43, 44, 53 
Hachas de mano, 42-43, 44, 53, 100 
Heiddberg (hombre de), 17 
Hipopótamos, 39, 94 
Hiena de las cavernas* 117 
Manchada, 117 
Hogares, 72, 74 
Datación* 62-63 

Hombre actual: cambios evolutivos, 132-133 
Coexistencia con el hombre de Neanderthal, 
23* 26, 28 

Configuración del cráneo y capacidad cere¬ 
bral, 133 
Edad* 127, 134 

Especulaciones erróneas sobre la edad* 23 
Estructura cristalina del hueso referida al 
hombre de Neanderthal, 64-65 
Fósil más antiguo conocido* 127 
Variaciones anatómicas, 129 
Homo erectas r 18, 29, 39, 41, 48, 49 
Adaptación al clima frío, 45, 49 
Comparado con el cráneo de Tautavel, 50, 
51 

Comparado con el Homo sapiens primitivo, 
40, 49, 50, Sí 
Hábitat, 40, 44 
Utillaje, 44* 125, 128 
Homo sapiens, 15* 20* 23, 39 
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Antigüedad, 39 

Durante ia glaciación Riss, 45, 48-52, 53 
Durante la glaciación Würm, 53-54, 58, 79, 
130 

El hombre de Neanderthal clasificado como, 
9, 28, 39 

Estímulo evolutivo de la época glaciar, 45 T 
49, 53-54 

Población hace 250*000 años, 40 
Homo sapiens neanderthalensis, 28. Véase 
también Neanderthal (hombre de) 

Homo sapiens primitivo (pre-Neanderthal), 39- 
45, 48-52, 53, 58 
Capacidad craneal, 39, 45, 49, 50 
Durante la glaciación Riss, 45-52 
Hábitat, 39-41, 45, 46, 48*50, 53 
Mandíbulas, 49, 50 
Tipo de poblamiento, 40 
Utillaje, 39, 41-45. Véase también Stein- 
heim (hombre de); Swansconbe (mujer 
de); Tautavel (cráneo de) 

Vestido y albergue, 41, 45, 50 
Homo sapiens rhodesiensis, 28, Véase también 
Rhodesia (hombre de) 

Homo sapiens sapiens t 28, 124, 129, 133. 

Véase también Hombre actual 
Homo sapiens soloen sis, 28 
Hortus (Francia): fósiles del hombre de Nean¬ 
derthal, 104, 105 
Howells, Witliam, 129 

Huellas del abominable hombre de las nieves, 
123 

Comparadas con las del hombre de Nean¬ 
derthal, 131 

Huesos: artefactos hallados en Pech de TAzé, 
114 

Datación química, 59, 60-61 
Estructura cristalina, indicadora de su na¬ 
turaleza vital, 59, 64*65 
Primera teoría sobre la enfermedad de los 
huesos del hombre de Neanderthal, 14- 
16 , 17 , 18 , 22 
Utiles de, 44, 55, 58, 78 
Hungría: fósiles del hombre de Neanderthal 
hallados en, 27, 114 
Hutton, James, 11 
Huxley, Thomas, 14, 15 

I 

Incineración, 100 


Incisivos: Véase Dientes 
Infanticidio, 72, 80. Véase también Niños 
Inglaterra: Homo sapiens primitivo en, 39-40, 
41 

Durante la glaciación Riss, 48 
Fósil de Swanscombe, 26-27, 41 
Inteligencia: capacidad cerebral y, 52 
Del hombre de Neanderthal, 19, 52-53 
Invierno: desafío al clima, 29, 45, 49, 53-54, 
71-76, 78 

Irak: fósiles del hombre de Neanderthal ha¬ 
llados en, 27, mapa 38, 101, 135. Véase 
también Shanidar 

Israel: fósiles hallados en, *23, mapa 38, 52, 
106. Véase también Skhul (fósiles halla¬ 
dos en); Tabun 

■ ^ 

Italia: fósiles hallados en, 26, mapa 38, 52, 106* 
Véase también Monte Circeo 


Java, mapa 38 

Hombre de Solo, 22-23, 105, 129 
Homo sapiens primitivo, 40 
java (hombre de), 17-18 
Jirafas, 94 

K 

Kalahari (desierto de): durante la glaciación 
Riss, 48 

Kiib-Koba (Crimea), 100 
King, William, 14, Í5, 17 
Kobi, F. E,, 80 
Kopper, Steve, 68-69 

Krapina (Yugoslavia): fósiles hallados en, 
104, 105 


L 

La ChapeUe-aux-Saints (Francia): cráneos, 19, 
24-25 # 122, 127 
Edad de los fósiles, 130 
Estudio del tracto vocal* 82, 132 
Fósiles del hombre de Neanderthal, 18-19, 
27-28, 101 

Lugar de enterramientos, 96, 97 
La Ferrassie (Francia): edad de los fósiles, 130 
Fósiles del hombre de Neanderthal, 18 
Sepulturas, 98, 99, 100 

La Quina (Francia): fósiles del hombre de 
Neanderthal, 18 
Laringe, 82, 133 


Lascas de piedra (utillaje de), 44, 54, 56-57, 
125, 126, 128 
Lazaret (Francia), 50 

Le Moustier (Francia): fósiles del hombre de 
Neanderthal, 18 
Herramientas de piedra, 18, 54 
Leakey, Louis, 23 
Lebenstedt (Alemania), 79 
Lenguaje, 53, 81-82, 132- Véase también Pa¬ 
labra 
Leones, 39 

De las cavernas, 115, 116-11 7 
Leroi-Gourhan, Arlette, 101, 148 
Levalioisiense: técnica de la fabricación de ins¬ 
trumentos, 42, 44-45, 56-57 
Líbano: culto del ciervo, 108, 110-111 
Utiles de pedernal, 41 
Liebermann, Philip, 81, 82, 132, 133 
Liebres, 30-31, 74 
Linces, 74 

Lingüística (deficiencia): hipótesis de Lieber- 
mann-Crelin, 82, 132, 133 
Lobos, 33, 71, 72 

Culto de su cabeza, 50*52 
Lugares de ocupación: continuidad desde el 
hombre de Neanderthal hasta el de Cro- 
Magnon, 124 
Lyell, Charles, 11, 14, 16 

M 

Madera (útiles de), 44 
De Sangoan, 55 
Elaboración por el fuego, 41 
Magdaleniense: cultura Ikiea, 125 
Magia, 97 

De caza, 81 3 108-109, 110-111, 112, 113 
Pintura del cuerpo, 8L Véase también Ritos 
Mamut, 54, 71, 79 

Lanudo, 58, 84, 120-121 
Mandíbula, 17, 24, 49, SO, 52, 72, 127, 132- 
133 

Mano: del hombre de Neanderthal, 20 
Mayr, Emst, 52-53 

Mediterráneo, Mar: durante la glaciación Riss, 
45 

Durante la glaciación Würm, mapa 38 
Hábitat del hombre de Neanderthal, mapa 
38, 88-89 , 94 

Hábitat del hombre pre-Neanderthal, 40 
Mentón, ló, 17, 23, 52, 122, 127 
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Migración por expansión, 55 
Molares: del cráneo de Tautavel, 50 
Molodova (URSS): fósiles hallados en r 79 
Montanas: formación, ) I 
Glaciares, 45 1 46-4?, 48 

Monte Carmelo (Israel): fósiles bailados en, 22, 
23, 66, 100, 122. Véase también Skhul 
(fósiles hallados en) 

Monte Circeo (Italia): edad de Jos fósiles, í30 
Culto del cráneo, 106, 107 
Muerte: actitud del hombre de Neanderthal 
frente a la, 97, 100, 101. Véase también 
Enterramientos 

Mugharet es-Skhul (Israel): Véase Skhul (fósi¬ 
les hallados en) 

Mugharet et-Tabun (Israel): Véase Tabun 
Mujer: deberes de la, 72* 73, 75, 79 
Recolectora de alimentos, 72, 80 
Mustericnse: eficiencia de la técnica, compa¬ 
rada con la magdaleniensc y la aehelense, 
diagrama 125 
Quina-Perrassie* 100 

IMJes de piedra, 54, 55, 56-57, 79, 100, 126, 
128 

N 

Neander, Valle de (Alemania), 9-10, 97, 104 
Neanderthal (hombre de): antigüedad, 9,39, 52 
Capacidad cerebral, 52 
Cara, 8, 17, 20, 24-25 , 50, 52, 127-132. Véa¬ 
se también Frente; Mentón 
Como cazador: Véase Caza 
Comparación de los fósiles con el cráneo de 
Tautavel, 50, 51 

Comparado con el hombre de Cro-Magnon, 
16, 19-20,28, 127 

Comparado con el yeti (abominable hombre 
de las nieves!, 123* 131. Véase también 
Rhodesia (hombre de); Solo (hombre de) 
Comportamiento: Véase Arte; Organización 
social y conducta; Ritos 
Cráneo, 9-10, 15, 17, 19, 24-25, 52, 122, 
127, 132-133, 135 , 145 , Véase también 
Skhul (Israel) 

Descripción física, 17, 52, 72 
Dieta: Véase AI inumt ación 
Distribución geográfica, 22-23, 27, mapa 
38. Véase también Hábitats 
El hombre de Cro-Magnon descendiente dd, 
18-20,28, 124-130, 132-134 


En el proceso evolutivo, 18, 20, 23, 28, 39, 
124-130 

Estilo de vida, determinado por ensayos quí¬ 
micos, 64-65 

Extinción, 123-124, 127, 130-132 
Fósiles: Véase Fósiles del hombre de Nean¬ 
derthal 
Huellas, 131 

Inexactos juicios de los científicos* 9-10, 14- 
tó, 17, 19-20, 22-23,26* 126 
Mandíbulas, 17, 24 , 52, 72, 127, 132 
Modeló de Boule, 8, 19, 20 
Negación de su condición de Homo sapiens, 
15,20, 23 

Fiemas: Véase Mano; Piernas 
Predecesores, 39-45, 48-52, 53. Véase tam¬ 
bién Steinheim (hombre de); Swanscombe 
(mujer de); Tautavel (cráneo de) 

Primeros hallazgos, 9-10, 17 
Rasgos característicos* 52 
Reproducciones, 8,21 

Su clasificación como Homo sapiens * 9, 28 t 
39 

Tracto vocal v capacidad de habla, 82, 132, 
133 

Utillaje: Véase Piedra (útiles de); Utiles (fa¬ 
bricación de) 

Variabilidad anatómica, 122, 127-129 
Negra raza): actitud del pensamiento europeo 
durante el s. XIX acerca de ella, 14, 1 5 
Néguev (Israel): fósiles hallados en, 55 
Niños, 72-73, 80 
Nomadismo* 45 T 80 
Notación simbólica, 144 
Nueva Guinea: cazadores de cabezas* 106 

O 

Ocupación del suelo y de lugares: continuidad 
desde el hombre de Neanderthal hasta el 
de Cro-Magnon, 124 

Organización social y conducta: composición 
de las bandas, 72* 80 

Comunicación entre hombre y mujer* 72, 80 
Contactos entre bandas, 77, 134 
Cuidado de ancianos y enfermos, 97, 101, 
104, 146 

Grupo de caza, 32, 34-35, 36 
Sociedades de cazadores-recolectores, 72, 79 
¡ amaño de las bandas entre los hombres de 
Neanderthal, 72, 79 


Tamaño de las bandas entre los hombres 
post-Neanderthales, 134 
Oriente Medio: él hombre de Neanderthal en, 
23, 28, 129 

El hombre pre-Neanderthal en, 40 
Evolución del hombre de Neanderthal y del 

m 

de Cro-Magnon en, 28, 129, 132 
Hábitat del hombre de Neanderthal, mapa 
38, 84, 89, Véase también Israel; Líbano; 
Shan idar (Cueva de); Skhul (fósiles halla¬ 
dos en) 

Oso, 39, 72 

Como presa de caza, 29, 109, t 12 
Cuevas, 48, 109, 112, 113, 115 
Culto, 108-109, 112 ,113 

P 

Palabra: Véase Habla 
Paleolítico Medio, l 26 

Comparado con el Superior, \ 26 
Utiles, 126-127 
Paleolítico Superior, 126 
Utiles, 126-127 

Palestina; fósiles hallados en: Véase Israel 
Peeh de VAzé (Francia): utensilios de hueso, 
114 

Hogar* 74 
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